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INTRODUCCIÓN

 

    El lenguaje es el instrumento mediante el cual somos capaces de captar y traducir la realidad. Su finalidad es la comunicación con Dios y con los hombres.

    Por ser el hombre finito tiene que comenzar con una reflexión sobre lo que se le da en la experiencia sensible. No se trata de una limitación a los datos de los sentidos, como si en ellos se hallara el principio y el fin de todo conocimiento. Se trata de que la idea de todo conocimiento, comienza con la experiencia sensible y que sólo asentándose en ella se puede proceder a remontar los grados de abstracción, pues las ideas, las especies, son abstraídas de lo sensible. El sujeto cognoscente colabora activamente en el conocimiento, que según Santo Tomás, cuando se recibe, se recibe al modo del recipiente.

    Por lo tanto la comunicación es válida y verdadera cuando traduce la realidad por medio de los signos lingüísticos, con los cuales se dirige al Creador y a la creatura.

    Sintetizando diremos que el lenguaje es el instrumento mediante el cual traducimos la realidad (interior y exterior al sujeto) captada por nuestras facultades cognoscitivas.

    El hombre es la creatura capaz de hablar. Dios le ha dado un don que es el lenguaje.

    Éste está constituido por signos articulados cuya finalidad es la manifestación del pensamiento, que es a su vez el signo formal de la realidad.

    El estudio sistemático del lenguaje constituye la Gramática.

    La finalidad del lenguaje es:

    a) coadyuvar al pensar y expresar la realidad que el hombre conoce;

    b) comunicarse con los otros hombres (expresión de la verdad);

    c) expresar y crear belleza;

    d) comunicarse con su Creador. 

    El objeto de la gramática es el lenguaje.

    El lenguaje es expresado en un discurso compuesto por oraciones y éstas por palabras.

    Desde el punto de vista práctico, la gramática abarca:

    La Morfología: estudia las clases o categorías de palabras y las variaciones de las mismas.

    La Semántica: analiza el significado de las palabras.

    La Sintaxis: estudia el orden que deben guardar las palabras en el discurso y la función de las mismas; abarca además la coordinación y el régimen.

    La Prosodia: estudia la correcta pronunciación.

    La Ortografía: estudia la correcta escritura.

    La literatura: analiza el uso del lenguaje a través del espacio y el tiempo.

    Los temas que han predominado, la medida en que se expresa la realidad de una época, la validez de su estudio como conocimiento de una cultura y un sistema de valores.

    En cuanto conocer la gramática abarca:

· —   lingüística o estudio sincrónico del lenguaje.

· —   filología o estudio diacrónico del lenguaje.

· —   universal o estudio de los principios que rigen el lenguaje.

 

 

 

LAS CATEGORÍAS GRAMATICALES (1)

 

I - CATEGORÍAS DE PALABRAS

 

    La Morfología (tratado de la forma) estudia las clases de palabras o categorías gramaticales y sus accidentes.

    La distribución de las palabras en clases, categorías o partes del discurso puede hacerse según uno de los siguientes criterios:

    a) Semántico; b) morfológico; c) sintáctico; y d) formal.

 

 

1.— Criterio semántico
 

    El término semántica desde el punto de vista gramatical, hace referencia a la significación de las palabras y estudia la relación de éstas con el o los objetos designados por las mismas. Teniendo en cuenta este criterio, las partes del discurso son:

    a) Las que representan la substancia o sustantivo(2).

    b) Las que representan los accidentes de esa substancia en primer grado o directamente y son verbo y adjetivo, y las que lo representan en segundo grado, el adverbio.

    c) Las que expresan una relación real (y no simplemente de razón) o preposición y las que relacionan dos conceptos (que pueden no estar unidos en la realidad) o conjunción.

    d) Las que funcionan como substancia pero no indican su naturaleza, el pronombre.

    e) Aquellas cuya significación se limita a la determinación de la substancia o sustantivo, el artículo.

    Por lo tanto, las categorías gramaticales desde el punto de vista semántico se dividen en:

    Sustantivo - Adjetivo - Verbo - Adverbio - Conjunción - Preposición - Pronombre - Artículo.

 

 

2. — Criterio sintáctico
 

    Sintaxis es la parte de la gramática que estudia la construcción del lenguaje y la función que cada palabra desempeña dentro del contexto. Catinelli la define diciendo: "es la parte de la gramática que nos enseña a combinar acertadamente las palabras para formar oraciones, cláusulas y períodos" (3).

 

    La sintaxis abarca:

    Concordancia: es la correspondencia de los accidentes entre dos o más palabras.

    Régimen: es la relación de dependencia que tienen las palabras entre sí.

    Construcción: es la disposición u ordenamiento de las palabras en la frase.

    Teniendo en cuenta este criterio, clasificamos las palabras en dos grandes grupos:

    a) Las que desempeñan una sola función: sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio, preposición y conjunción.

    b) Las que desempeñan dos funciones: relacionantes y formas normales del verbo (verboides). 

    Luego, según este criterio, las categorías son:

    Sustantivo - Adjetivo - Verbo - Adverbio - Preposición - Conjunción - Relacionantes y Verboides.

 

 

3.— Criterio morfológico
    La morfología estudia tanto las clases de palabras (sustantivo, adjetivo, verbo, etc.) como los accidentes (género, número, modo, etc.). Según este criterio se dividen en:

    a) Variables, es decir, las que admiten morfemas flexivos: sustantivo, adjetivo, verbo, pronombre, artículo (y dentro de los verboides, el participio).

    b) Invariables, los que no admiten morfemas flexivos: preposición y conjunción, la mayoría de los adverbios (algunos admiten grados: lejos, lejísimo), y dentro de los verboides los infinitivos y gerundios.

    Según este criterio las categorías gramaticales son:

    Sustantivo - Adjetivo - Verbo - Pronombre - Artículo - Participio - Preposición - Conjunción - Adverbio - Infinitivo y Gerundio.

 

 

4. — Criterio formal
 

    Este criterio define las categorías anteriores por el modo de significar y las incluye en su totalidad.

 

 

 

II. EL SUSTANTIVO

 

    Cada una de estas categorías o clases de palabras (sustantivo, adjetivo, verbo, etc.) pueden ser definidas a su vez según los criterios vistos. Así el sustantivo.

 

1.— Criterio semántico
    La antigua gramática española usaba este criterio para definirlo diciendo: "Nombre sustantivo, llamado también únicamente nombre o sustantivo, es aquella parte de la oración que sirve para designar seres, personas o cosas, que tienen existencia independiente, ya en la realidad, ya por abstracción o personificación"; ej.: en la realidad, casa, árbol; por abstracción, virtud, blancura, carrera, oscuridad, etc.

    Abreviando, podemos definir el sustantivo diciendo: es la palabra que designa personas, seres o cosas reales o abstractas.

    Clasificamos según este criterio al sustantivo en común y propio.

 

A) A)   Sustantivo común (4):

 

    Llamado también apelativo es el que designa seres de una misma clase: mujer, animal, carbón..., por ende es connotativo y admite a su vez dos divisiones:

 

    a) Individual y colectivo:

    El individual es el sustantivo común que designa a un ser de la especie sin diferenciarlo de los demás: oveja, flor, etc.

    El colectivo es el que con forma singular, significa pluralidad: rebaño, pinar, cardumen, arboleda, gentío, etc.

    b) El individual se divide en:

    Concreto y abstracto:

    Concreto es el modo de significar lo que existe en sí mismo: Dios, ángel, árbol, casa, banco, etc. y aquello que, aun cuando tenga realidad accidental o meramente lógica, connota al sujeto o lo representa en el discurso (5).

    Abstractos son los que denotan cualidades o formalidades separadas de los concretos: pureza, blancura, bondad, fertilidad, etc.

 

    B) Sustantivo propio.

    El propio designa a un ser determinado, distinguiéndolo de todos los de su especie o clase y no es connotativo: Belgrano, Córdoba, Rosario, etc.

 

 

2.— Criterio sintáctico
 

    Es imposible definir por la función o por los accidentes al sustantivo; en ambos casos nos limitamos a clasificarlo, por lo que, lo clasificamos sintácticamente diciendo que tiene:

 

 

A) A)   Funciones privativas, es decir, las que le son propias y son las de:

 

    a) Núcleo del sujeto: Las flores cubrieron de azul el valle. "Lo bello es el esplendor de lo verdadero...". Marechal, Descenso y Ascenso del Alma por la Belleza.

    b) Núcleo del complemento directo: María interpreta una canción. "A su lado, como el mar en una escollera, mi sensibilidad batía compactas olas de emoción". Arlt, Amor Brujo.

    “Háganme si muriere, la mortaja azul", Góngora, para Doña María Hurtado Zapata, en ausencia de Don Gabriel Zapata, su marido.

    c) Núcleo del complemento indirecto: Luisa entona un villancico al Niño Jesús.

    "Mío Cid Rodrigo Díaz — a Alcocer — tiene vendido y así pagó a sus vasallos — que en la lucha le han seguido".

    d) Núcleo del complemento agente: Los hombres son amados por Dios.

 

 

    B) Funciones no privativas, es decir, las de ser:

 

    a) Núcleo de la aposición (Cervantes, ilustre escritor) y término de otro sustantivo (casa de verano, árbol sin hojas).

    "Serán cenizas, cifras del olvido,". Osvaldo Pel, Los bordes de la herida.

    "Lagerkvist nació el 23 de mayo de 1981 en Vaxjo, ciudad de la antigua gotia..." Peitzer, Prólogo a las Obras Completas de Par Lagerkvist.

    b) Núcleo del complemento circunstancial: Vive en la vieja casona.

    "El asunto marchó viento en popa". Payró, Divertidas aventuras de Juan Moreira.

    c) Núcleo del predicado nominal: La Virgen María es la Obra Maestra del Creador.

    "Hoy es la paz", Osvaldo Pol, Los bordes de la herida.

    Decimos que:

    a) La aposición y el término no son funciones privativas del sustantivo porque ellas desempeñan más bien funciones adjetivas.

    b) Cuando el sustantivo es núcleo del complemento circunstancial desempeña una función adverbial.

    c) Y cuando es el núcleo del predicado nominal y/o predicativo, desempeña una función adjetiva.

 

 

3.— Criterio Morfológico
 

    Según este criterio decimos que el sustantivo es una parte variable de la oración que admite morfemas flexivos de género, número, prefijación y sufijación.

    Ellos constituyen los accidentes del sustantivo.

 

A) A)   El género:

 

    Es un accidente gramatical que divide las palabras en grupos según morfemas flexivos, que en algunos casos distinguen el sexo de las personas y animales.

    Actualmente consideramos únicamente dos géneros: el masculino y el femenino, con los que sintetizamos los seis géneros en que originariamente se dividían las palabras. Estos son:

a) Masculino y femenino, que servían para distinguir los sexos.

b) Neutro, el que indica que el objeto o cosa que lo posee no es masculino ni femenino. Ej. : lo dulce,

lo grato, lo bello, etc.

    c) Epiceno, el que se refiere a animales que se designan con un solo nombre. Ej. : tiburón, mosca, lombriz, etc.

    d) Común, el que se refiere a aquellas personas que con una sola terminación designan a ambos sexos. Ej. : mártir, espía, testigo, cónyuge, modista, etc.

    e) Ambiguo, el que puede usarse indistintamente como masculino o femenino. Ej. : el mar, la mar; el margen, la margen; tilde, hojaldre, dote, lente (6).

    Por su terminación: son masculinos los sustantivos terminados en "o" y "or", excepto mano, flor, labor y sor.

    Son femeninos los sustantivos terminados en "a" excepto, el día y las palabras de origen griego como teorema, axioma, poeta, anagrama, albacea, etc.

    Por su significación son masculinos:

    a) Los nombres propios y los apelativos de varones y animales machos: Ej. : Luis, varón, toro, etc.

    b) Los nombres que significan oficios propios de varones. Ej. : patriarca, albañil, comodoro.

    Son femeninos:

    a) Los nombres propios y los apelativos de mujeres y animales hembras. Ej. : María, niña, vaca.

    b) Los nombres que significan oficios propios de mujeres. Ej. : maestra, escultora, pintora, etc.

    c) Los ambivalentes cuando se refieren a mujeres como Trinidad, Rosario, Camino, etc.

    Además hay sustantivos que son masculinos o femeninos según se apliquen a hombre o mujer,   como dentista, artista, estadista, etc.

 

        Por el uso y la etimología son masculinos:

    a) Los nombres de ríos, lagos, mares, montes, cordilleras, océanos y volcanes. Ej. : el Limay, el Piraña, los Andes, el Caspio, etc.

    b) Los números. Ej. : el cuatro, el dos, etc.

    c) Las notas musicales. Ej. : el do, el re, el mí, etc.

    d) Los meses del año. Ej. : setiembre venturoso, enero cálido, etc.

    e) Los puntos cardinales. Ej. : el norte, el sud, etc.

    f) Los días de la semana. Ej. : el lunes, el jueves, etcétera.

    g) Las estaciones, excepto primavera. 

    h) La mayoría de los árboles. Ej. : el sauce, el álamo, etc.

    Son femeninos:

    a) Los nombres de las letras. Ej. : la t, la r, etc.

    b) Los nombres de las ciencias y las artes. Ej. : la filosofía, la medicina, la pintura, la música, etc.

    c) Los nombres abstractos. Ej. : la ternura, la medicina, la bondad, etc.

 

    B) El número:

    Todo cambio de significación implica una variación morfológica. Por medio del número distinguimos en nuestra lengua la unidad de la pluralidad (7).  

    El número afecta por igual a todos los sustantivos apelativos (8). En singular carecen de morfema, en plural hay tres variantes de un único morfema "s":

    1°) Cuando el singular de un sustantivo polisílabo termina en consonante "s" y su acentuación no es aguda lleva morfema cero, se produce entonces sincretismo (Indistinción) entre el singular y el plural. Ej. : virus, brindis, tórax, análisis, otitis, atlas, dosis, etc. En estos casos el número se distingue por las palabras que lo complementan. Ej. : el virus, los virus; el martes, los martes, etc.

    2°) a) Los apelativos con singular en "s" que no se hallan en el caso anterior, es decir, los monosílabos en "s" y los polisílabos agudos terminados en "s", tienen morfema "es". Ej. : mies, mieses; revés, reveses; país, países, etc.

    b) Llevan también "es" los sustantivos terminados en las consonantes d, z, r, n, j, I. E¡. : pared, paredes; luz, luces; alcohol, alcoholes; cantar, cantares; canción, canciones; reloj, relojes; etc. En estos casos el plural mantiene el acento en la misma sílaba que en singular, excepto carácter, caracteres; régimen, regímenes.

    c) Llevan "es" los monosílabos y polisílabos agudos que en singular terminan en los diptongos ay, ey, oy, o en el triptongo uey. Ej. : buey, bueyes; ley, leyes; aguay, aguayes.

    d) Los polisílabos agudos terminados en a, í, ú. Se exceptúan sofás, papás y mamás. Ej. : jacarandá, jacarandaes; frenesí, frenesíes; bambú, bambúes, etc.

    e) Los monosílabos terminados en vocal pueden formar el plural en "es" o "s". E¡. : la - las - laes - a - as -aes - etc.

 

    C) Derivación:

 

    Los sustantivos pueden admitir desinencias que los transforman en derivados de otros sustantivos a los que llamamos primitivos.

    Así, por ejemplo, “sombra" es primitivo, y si le añadimos el morfema "ero" tendremos el derivado "sombrero".

    Citaremos algunos sufijos comunes:

    ario: herbario, bancario, lumbrecario, terrario, etc. 

    dad: beldad, actualidad, bondad, responsabilidad, etc.

    ero: sombrero, alero, paragüero, llavero, cajero, etc. 

    ez: estrechez, vejez, sencillez, robustez, madurez, etcétera.

    ía: escribanía, artesanía, epifanía, mayordomía, etc.

    Sufijos de diminutivos:

    ita, ica, illa, etc. Ejs. : mujercita, mujercilla, mujercica. etc.

    Sufijos aumentativos:

    on, azo, ote. Ejs. : hombrón, hombrazo, hombrote, etcétera.

    Sufijos despectivos:

    acho, ona, ucha. Ejs. : hombracho, mujerona, casucha, etc.

    D) Prefijación:

    Además de la sufijación, existe la prefijación, y la formación de palabras por composición.

    No hay un límite preciso entre la sufijación y la composición, sobre todo desde el punto de vista diacrónico. Según algunos autores la derivación es simplemente una composición desgastada y extendida por analogía. M. J. Sánchez Márquez cita a E. Bustos Tovar en su libro Gramática Moderna del Español, teoría y norma  (EDIAR, 1982), el cual asevera:

    "II. Son compuestos:

    a) Los que semejan suma de elementos. Ej. : hierbabuena, guardia civil, sordomudos, etc.

    b) Aquellos en que un elemento aparece con uso figurado. Ej. : bocacalle, coliflor, etc.

    c) Los que mediante la suma de los dos se crea una unidad de valor expresivo. Ej. : tentempié.

    II. Intermedios entre composición y derivación:

    a) Los que tienen un elemento extranjero, telegrafía. televisión, archipobre, etc.

    b) Los que tienen un prefijo o partícula que carece de autonomía semántica: antebrazo, contratiempo, sobrenombre, etc.

    III. Son derivados:

    a) Los que empiezan por preposiciones monosilábicas. Ej.: aprobación, concuñado, deposición, defraudación, etc.

    b) Los compuestos de prefijos inseparables: antecristo, antepecho, etc.

    c) Los que encierran un elemento préstamo o arcaísmo sólo presente en esos compuestos. Ej.: susodicho, somosierra, aguanafa".

    Los prefijos más comunes en nuestra lengua son de origen latino, griego y árabe.

 

4. — Criterio formal
 

    Según este criterio, definimos al sustantivo de esta manera:

    Es el modo de significar la substancia real y/o la que por abstracción hace sus veces en el discurso mental.

    Esta definición presupone el siguiente esquema teórico, que expresa gráficamente las relaciones entre las categorías reales, las lógicas y las gramaticales:

    realidad ——signo mental—— signo lingüístico

    El hombre, por ejemplo, es una sustancia real (prescindimos aquí, por ahora, del problema de la significación abstracta o concreta); su definición (en el caso de que hablemos del hombre como especie) o su imagen (si hablamos del hombre singular), constituye el signo mental; y la palabra "hombre" su signo lingüístico.

    Se dice que el sustantivo significa la sustancia real y/o la que por abstracción hace sus veces en el discurso mental, porque el sustantivo puede representar:

    a) Una sustancia real (ej.: el hombre oraba de rodillas).

    b) Una sustancia abstracta (ej.: María es Madre de Dios por haber engendrado la humanidad de Cristo).

    c) Una cualidad abstracta (ej.: la belleza de la flor). Adviértase que la cualidad se significa en concreto por el adjetivo (una flor bella). Su formalidad abstracta es un sustantivo en la misma medida en que es un concepto definible.

    d) Sujeto lógico o gramatical (ej.: La palabra es un signo; no todo signo es una palabra) y, en general, todo aquello que puede ser sujeto.

    Este criterio incluye a todos los demás y constituye su fundamento, en tanto pone de manifiesto la dependencia formal de las categorías gramaticales —en el caso, la primera de ellas: el sustantivo— respecto de las categorías lógicas y reales.

 

 

 

VERBO Y PERÍFRASIS VERBAL

I. CRITERIO SEMÁNTICO

    Semánticamente el verbo es la palabra o sintagma verbal que indica acción. Hablamos de acción no sólo como ejercicio de una actividad en sentido estricto sino —más en general— como actualización de una potencia en cuanto dicha actualización connota movimiento (entendido, a su vez, como pasaje de la potencia al acto). En este sentido (amplio) acción incluye verbos que expresan estado, como "estar", inacción, como "dormir", principio activo o formal de una cualidad, como "justificar" o "embellecer",

etc.

    El verbo "ser", llamado por algunos verbo sustantivo, es el verbo por antonomasia, ya que significa la actualidad radical y primaria (9).

Clases de acción (10)
 

    El verbo puede significar distintos tipos de clases o aspectos verbales según sea la acción:

    a) Momentánea. Ej.: firmar, besar, chocar, llamar, etc.

    b) Reiterativa. Ej.: picotear, saltar, golpear, frecuentar, etc.

    c) Durativa. Expresa la permanencia en el tiempo. Ej.: vivir, saber, crecer, etc.

    d) Incoativa o terminativa. Resalta los límites temporales. En el primer caso (acción incoativa) se indica comienzo; ej.: empezar, inaugurar, nacer, salir, etc. En el segundo (acción terminativa) el fin como término de la acción; ej.: concluir, finalizar, llegar, etc.
    Desde un punto de vista semántico-sintáctico el verbo se divide en: 1°) transitivo e intransitivo; 2°) copulativo y predicativo; y 3°) reflexivo o reflejo y recíproco (11).

    Definimos semánticamente cada una de estas divisiones.
 

    1°) Transitivos: son los que expresan acciones que se transfieren a otro u otros (12). Ej.: El trabajo sostiene a la familia; Dios nos ama. "La fiebre lo ardió", Borges, El Aleph.

    Intransitivos: Son los que expresan acciones que en la referencia concreta no se transfieren. Ej.: Corre como un galgo, no veo. "Salta Diana, ágil y elegante. . .". Jiménez, Platero y yo.

    2°) Copulativos: Son los que vaciados de significación total o parcialmente relacionan al sujeto con el predicado nominal. Ej.: La noche está calurosa; la verdad siempre es silenciosa. "Mi nombre es Cardenlo, mi patria, una ciudad de las mejores desta Andalucía. . .". Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha.

    "Las tribus están deshechas;

    los caciques altivos

    están muertos o cautivos. . .". José Hernández, Martín Fierro.

    Predicativos: son los que significan la acción del sujeto. Ej.: Inés piensa tranquilamente; los hombres parecen preocupados. "Voy, Señor, a obedecerte". "La vida me has de costar, hermosísima villana". Calderón de la Barca, El Alcalde de Zalamea. "Convertíos a Mí dice, y Yo me convertiré a vosotros". Fray Luis de León, Los Nombres de Cristo.
    3°) Reflexivos: Son los que expresan propiamente acción refleja, es decir, el sujeto hace y recibe la acción. Ej.: Él se mira.

    "Una mitología de puñales 

    lentamente se anula en el olvido". Borges, Obra Poética.

    Recíprocos: Son los que expresan una acción mutua. Ej.: se aman; se tutean. "Acababan por encontrarse y se reían como locos. ..". Cortázar, Rayuela.

    "Empezaron a discurrir seres brillantes y ligeros, que se buscaban y veían en mil rondas". Marechal, Adán Buenos Aires.

 

    Significado de los modos

 

    Modos del verbo son las distintas formas que toma éste, según se quiera expresar la acción.

    Los modos, considerados semánticamente, expresan la acción:

    — de una manera real, el Indicativo;

    — como un deseo o ruego, el Subjuntivo;

    — como una mera posibilidad, el Potencial;

    — como una orden o mandato, el Imperativo.

 

    Significado de los tiempos

 

    Los tiempos indican el aspecto y el momento (pasado, presente o futuro) de la acción verbal.

    Los tiempos imperfectos expresan la acción como inconclusa o durativa. Los perfectos como acabada. Ambos grupos, en los tiempos pasado, presente o futuro.
 

    Significación de las formas nominales

 

    Las tres formas no personales o nominales designan una diferencia aspectual. Así:

    El Infinitivo expresa indeterminación. Ocasionalmente adopta significaciones especiales como en "¡a trabajar!".

    ". . .Y deseaba yo mucho morir ansí. .." Santa Teresa de Jesús, El Libro de la Vida.

    "ya bien puedes mirarme. . ."San Juan de la Cruz, Cántico Espiritual.

    El participio, acción terminada. Ocasionalmente adopta otros significados. Ej.: "¡cuidado!".

    "Oh gran fatiga con tanta diligencia alimentada. .." Ercillas, La Araucana.

    El gerundio tiene valor durativo y como los anteriores puede adquirir un valor distinto, en este caso incoativo. Ej.: "¡andando!". "Salí tras de ti clamando, y eras ido". San Juan de la Cruz, Cántico Espiritual.

    ". . .el se la fue clavandito como si le gustara el frío de jierro. . .". R. Gallegos, Doña Bárbara.
 

    Perífrasis verbal (13)
 

    Cuando el verbo forma parte de un sintagma verbal fijo (que puede ser conjugado) se producen en el significado del verbo algunos matices expresivos. Así, por ejemplo, en "tengo que estudiar", al significado del verbo "estudiar" le añadimos un matiz de obligatoriedad que de suyo no tiene el verbo estudiar sin el auxiliar "tener". Si en lugar del verbo "tener" pongo como núcleo el verbo "estar" como en "estoy estudiando", el matiz que adquiere el verbo "estudiar" es temporal de duración y si digo en cambio "voy a estudiar", expreso en este caso la obligación o la disposición de hacerlo.

    Las variaciones más significativas de algunos sintagmas comunes son las siguientes:

    — Las que significan acción que comienza a efectuarse: "echar a" e "ir a" más infinitivo. Ej.: Vengo a cumplir contigo. "El Cid va a abrazar a doña Jimena. . .". Poema del Mío Cid.

    "Iré a curarle". Miró, Formas de la Pasión del Señor.

    — las que significan acción reiterativa: "volver a" más infinitivo. Ej.: Vuelvo a rezar.

    "Volved a cantar". Tirso de Molina, El Burlador de Sevilla.
    — "Haber de", "haber que" y "tener que" más infinitivo son futuros con valor de obligación. Ej.: Lo he de confesar; tengo que hablarle; habré de obedecer.

    "Siempre os hemos de servir como leales vasallos. . .". Poema del Mío Cid.

    — Los sintagmas formados por verbo auxiliar más gerundio tienen un sentido general de duración.    Ej.: Hemos estado hablando, estoy leyendo, etc.

    "Llorando, llorando

    por aquel camino

    la andaba buscando". Machado, Seguirillas Gitanas.

    — "Ir" y "venir" más gerundio dan idea de movimiento. Ej.: Voy ordenando mis papeles; viene trayendo las alforjas llenas.

    "Voy dentrando poco a poco

    en lo triste del paisaje". José Hernández, Martín Fierro.

    — El participio precedido por el verbo auxiliar forma sintagmas de significación perfectiva; cuando el auxiliar es "haber" se forman los tiempos compuestos de la conjugación.

    "Vino y se ha quedado en mi corazón". Machado, Seguirillas Gitanas.

    "La ciudad estaba fundada sobre una meseta de piedra. . .". Borges, El Aleph.
    — Algunos verbos como "llevar", y otros como "traer", "quedar" y "dejar" (estos últimos a veces) forman perífrasis verbales como verbos auxiliares, desposeídos casi de significación. Ej.: Traigo preocupada a toda esta gente; llevo hecho la mitad del trabajo; tengo visto el proyecto.

    En todos los casos los sintagmas varían semánticamente la acción verbal, mientras los auxiliares pierden total o parcialmente su significado.

   Las perífrasis verbales de "ser" y "estar" más participio forman con verbos transitivos construcciones con significado pasivo, en las cuales el sujeto no es el actor o agente de la acción, sino el paciente o receptor de la acción que otro realiza.
 

 

II. CRITERIO SINTÁCTICO

    El verbo es un accidente de primer grado (igual que el adjetivo) del sustantivo al cual se refiere (14) (con expresión de modo, tiempo, persona y número). Es siempre el núcleo del predicado y recibe complementos que le son exclusivos: directo, indirecto, circunstancial.

    Funciona además como cópula en el caso del predicado nominal, aunque sigue siendo núcleo formal del predicado, cuyo núcleo significativo es el predicado nominal.
    Ej.: El ocaso de la vida no es la muerte, sino el comienzo de una nueva vida.

                                              N.F.     P.N

    El complemento predicativo es modificador del verbo y del sustantivo al mismo tiempo. Ej.: Viajó despreocupado.

    Las conexiones sintácticas que puede adoptar el verbo en la articulación oracional son las siguientes:

    1.1 Transitivos, tienen un complemento directo. Ej.: Dios creó el mundo y lo gobierna.

                                                                                                 V.T.      CD.     CD.    V.T.

    1.2 Intransitivos, no tienen complemento directo. Ej.: Al cielo llegan los limpios de corazón.

                                                                                                         V.I.

    Un mismo verbo puede actuar en un texto como transitivo y en otro como intransitivo. Ej.: Oigo el murmullo de las hojas secas. 

   O.D.

    No oigo. Estoy sorda.

    2.1 Copulativos. Cuando el verbo no actúa como núcleo significativo del predicado, exige un nombre que lo acompañe y su función principal es la de ser un elemento de unión, una "cópula". Sólo son copulativos los verbos "ser" y "estar" (15). Ej.: Juan está triste; tú eres mi paz. 
                                                                                    V.C                V.C.

    2.2 No copulativo o predicativo. Cuando el o los núcleos del predicado son verbos flexivos (excepto los copulativos "ser" y "estar"). Ej.: Jesús promete el cielo a los puros; sea como dices; ¿están los niños?                                                                V.Pr.

    3.1 Reflexivo o reflejo. Es aquel verbo pronominal cuya persona coincide con la del pronombre complementario, Se divide en:

    1.1.1 Reflexivo propiamente dicho, cuando el pronombre reflejo es complemento directo o indirecto y admite un refuerzo enfático. Ej.: Se lavaba a sí mismo; se limpiaba las manos.

                                                    C.D.                             C.l.

    3.1.2 Cuasi reflejo, cuando el pronombre reflejo no es complemento directo ni complemento indirecto, sino un apéndice del verbo; no admite reforzativo. Ej.: Me voy; se cayó mi vecino; se sentó; se enojó (16). Acababan de encontrarse y se reían como locos. . . Cortázar, Rayuela, etc.

    3.2 Verbos recíprocos. El pronombre reflejo es complemento directo o indirecto y admite reforzativo enfático del tipo: "el uno al otro", "mutuamente"; "recíprocamente", "entre sí", etc. Ej.: Desde pequeños se tutean; nos saludamos con afabilidad cada mañana; se miraron mutuamente durante un instante. Ej.: "Empezaron a discurrir seres brillantes que se buscaban y se reían. . . Marechal, Adán Buenos Aires, etc.
    4. Verbos impersonales o unipersonales. No estamos de acuerdo con la definición que de estos verbos se da/ es decir "verbos que carecen de sujeto". En ningún caso, a nuestro criterio, puede haber acción sin agente que la ejecute. En los casos de los fenómenos meteorológicos el agente o sujeto está connotado o significado por el nombre del fenómeno mismo, así porr ej.: La lluvia llueve. El trueno truena. La omisión del sujeto en el uso corriente es obvia ya que se significa en la acción misma. En los

otros casos en que tos gramáticos modernos sostienen que no hay sujeto, porque no se sabe quién o quiénes son los ejecutores, como "llaman", "golpean", "dicen", etc., hay un sujeto indeterminado o no conocido y en los casos como "conviene", etc., el sujeto quizás esté ausente lógica o psicológicamente, pero no gramaticalmente (17), por lo que llamamos impersonales a aquellos verbos con sujeto no denotado.

    Ej.: "Ya, señor, ha anochecido; .. .", Tirso de Molina, El Burlador de Sevilla.

    Amanecía en el naranjal". Loca, Canciones para Niños.

    "Hay hogueras, y potros, y tormentas,

    pero no hay por ventura de las razas

    asesinos de ideas; .. .". Lugones, Los dos Mundos.

    Formas nominales del verbo

 

    Los verboides o formas nominales del verbo desempeñan funciones de sustantivo, adjetivo y/o adverbio, pero mantienen régimen verbal:

· —   Infinitivo: generalmente funciona como sustantivo. Subir es más costoso que bajar. 

                                                                                         I.Sust.                                l.Sust.

· —   Participio: funciona habitualmente como adjetivo. Ej.:  Manto salpicado por el barro.

                                                                                                          part. adj.

· —   Gerundio: funciona generalmente como adverbio. Ej.: Vienen cantando. 

                                                                                                           ger. adv.

 

    Perífrasis verbales

 

    En estos sintagmas verbales los auxiliares o verbos conjugados son los núcleos verbales.

 

 

III. CRITERIO MORFOLÓGICO

 

    Según este criterio los verbos se dividen en dos grupos fundamentales. Estos son:

    — Los que tienen morfemas flexivas o personales.

    — Impersonales nominales o verboides los que no poseen morfemas flexivas.

 

A) Verbos personales o flexivos

 

    Éstos admiten desinencias o morfemas de modo, tiempo, persona y número (18). Al conjunto de variaciones morfológicas llamamos conjugación. Suprimidas de una forma verbal las desinencias y características, lo que queda es la raíz o radical del verbo. Así, por ejemplo, en:

                                        amábamos

 

am                          á                          ba                          mos

raíz                característica         característica           desinencia

                           modal                   temporal         (número y persona)

 

    La unión de la raíz con la característica modal, recibe el nombre de tema modal: ama.

    La unión del tema modal con la característica temporal, recibe el nombre de tema temporal: amaba.

    La unión del tema temporal con la desinencia "mos" determina la primera persona del plural del pretérito imperfecto del modo indicativo: amábamos.

    Las categorías de morfemas flexivos son iguales a todos los verbos; sin embargo varían sensiblemente de unos a otros.

    De algunas características existen dos variedades. Ej.: amábamos frente a temíamos o partíamos.

    De otras, tres. Ej.: amamos frente a tememos y partimos, esta triple variación permite clasificar los verbos en tres grupos a los que llamaremos primera, segunda y tercera conjugación o conjugación en ar, er e ir.

   Todo verbo cuya raíz se mantiene invariable y cuya desinencia sigue las del verbo tipo al que corresponde se llama regular. Los restantes son irregulares, ya por variación de la raíz, de la desinencia o de ambas a la vez.

 

    Desinencias
    En cada una de las desinencias están representadas una persona y un número gramatical determinado. Son morfemas de persona y número:

 

Desinencias generales

 

Singular                                            Plural

                                              1 ° pers. -  (cero)                         1 °pers. - mos 

                                              2° pers. – s                                2° pers.  - is 

                                              3° pers. -  (cero)                          3° pers.  - n        

 

 

Perfecto simple

 

                                              1° pers.- (cero)                           1° pers.  –steis

                                              2° pers. - ste                               2° pers. – steis

                                              3° pers. - (cero)                          3° pers.  -   ron

 

Imperativo

 

                                              2° pers. - (cero)                           2° pers.  - d

 

    En el presente, perfecto simple y futuro de indicativo, a pesar de la falta de desinencia, las primeras y terceras personas no son iguales en virtud de la variación del tema respectivo:

    amo - ama; amé - amó; amaré - amará 

    temo - teme - temió; temeré - temerá 

    parto - parte; partí - partió; partiré - partirá 

    En los tiempos restantes los verbos carecen de variación (19).
 

    Tiempos y modos

 

    La flexión de los verbos españoles comprende formas simples y formas compuestas (sintagmas o perífrasis). Estas últimas se obtienen —según se señaló— con las formas simples dei verbo "haber" y el participio, en estos casos invariable, del verbo que se conjuga.

    Así con el presente de "haber" (he) y el participio del verbo a conjugar (amado, v.gr.) se obtiene el pretérito perfecto o compuesto; con el imperfecto de "haber" y el participio se obtiene el pluscuamperfecto (v. gr. había amado), etc.

    La flexión verbal comprende cuatro modos verbales: indicativo. Subjuntivo, Potencial e Imperativo.

    El  Modo Indicativo tiene cuatro tiempos verbales simples y cuatro compuestos. Estos son:

 

Tiempos simples:                             Tiempos compuestos:

Presente: amo                                  Pret. Perfecto: he amado 

Pret. Imperfecto: amaba                   Pret. Plusc.: había amado 

Perfecto simple: amé                        Pret. Anterior: hube amado 

Futuro imperfecto: amaré                 Futuro Perfecto: habré amado

 

    El Modo Imperativo tiene dos tiempos, uno simple y uno compuesto:

 

Tiempo simple:                           Tiempo compuesto:

     amaría                                        habría amado

 

    El14 Modo Imperativo tiene un solo tiempo y dos únicas personas:

ama (tú) 

amad (vosotros)

 

    Temas fundamentales
 

    De presente que da lugar a:

    Presente de indicativo

    Imperfecto de indicativo de la 1° conj.

    Imperativo

    Infinitivo

 

    El presente de subjuntivo aparece formado por la característica “e” para la 1° conjugación (ame, ames, etc.) y “a” para la 2° y 3° (tema, temas, etc.; parta, partas, etc.) unidas directamente a la raíz.

    El imperfecto del indicativo de la 2da. Y 3ra. Conjugación forma el tema con la característica ía unida directamente a la raíz. Ej.: temía, temías, etc.; partía, partías, etc.


Tema de perfecto que da lugar a: 





Perfecto simple de indicativo





Imperfecto y futuro de subjuntivo

    El pretérito imperfecto y futuro imperfecto de subjuntivo (también de la 2da. Y la 3ra. Forman el tema con la característica era o ese y ere unida directamente a la raíz.

 

 

B) B)   Formas no flexivas del verbo o verbos impersonales.
 

    Según hemos dicho, llamadas también formas nominales o verboides, son las que mantienen generalmente el régimen verbal (y también el significado), pero que funcionan como sustantivos, adjetivos y/o adverbios.

    De las antiguas formas impersonales latinas sólo han pasado a la lengua española el infinitivo, el participio (y casi exclusivamente el pasivo ya que el activo es inusual, salvo casos muy contados como durmiente, teniente, etc., estos últimos generalmente sustantivados) y el gerundio.
    Morfológicamente los distinguimos por sus desinencias:


infinitivo: ar - er - ir (20) 


participio: ado - ido - ido 


gerundio: ando - iendo - iendo

    El infinitivo es siempre invariable pero puede llevar pronombres enclíticos. Ej.: mirarme, desearte, salirle, etc.
    El participio sólo es invariable en los tiempos compuestos de la conjugación; en los otros casos admite flexiones de género y número. Ej.: Ella es amada, niños subordinados, niñas incontaminadas, etc.

    El gerundio es invariable, aunque al igual que el adverbio admite en muy pocos casos, sufijos en este caso diminutivos. Ej.: llegó callandico.

IV. CRÍTERIO FORMAL

    Verbo es el modo de significar la acción. Esta acción no es principal ni directamente un resultado sino más bien el pasaje -como movimiento y/o proceso- de una potencia a su actualización. El resultado de una actividad es significado por el verbo en cuanto connota dicho movimiento o proceso. En la voz activa tiene expresa, tácita o desinencialmente un sujeto actualizador (o agente) y en la pasiva un sujeto receptor o término de la misma.

    En este criterio cabe, como es obvio, tanto la clasificación semántica y/o morfológica, y sintáctica ya que entendemos por criterio formal el modo de significar.

    Este modo total incluye la función, la morfología y la semántica puestas al servicio de la significación (que es a la vez conocimiento y expresión comunicativa) de la realidad significada, de acuerdo con el esquema que ya adelantáramos en el capítulo anterior (21) y que por su importancia conviene reiterar:


realidad ———— signo mental (concepto) ———— signo lingüístico (22).

    Desde el punto de vista formal definimos cada una de las clasificaciones del verbo de la siguiente manera:
    1.1. Transitivo: Es el modo de significar la acción que se transfiere a otro u otros que lo acompañan como objeto(s) directo(s).

    1.2. Intransitivo: Es el modo de significar la acción cuyo término está en el mismo sujeto, careciendo por ende, de objeto directo.

    2. Copulativo: Es el modo de significar la relación existencial o lógica de un sujeto con un predicado nominal.

    3.1. Reflexivo: Es el modo de significar la acción en la cual el sujeto y el complemento u objeto directo son coincidentes.

    3.2. Recíprocos: Es el modo de significar una acción de intercambio mutuo entre dos sujetos.

    4. Unipersonales: Es el modo de significar una acción con sujeto no connotado.

 

 

 

EL ADJETIVO

La palabra "adjetivo" deriva de "adiectivus", cuyo significado es: "que se añade". "Adiectivus" es un adjetivo derivado del verbo "adiicio" (o simplemente "adicio"), que quiere decir "echar a algún lugar", "añadir", "juntar", etc. "Adicio", a su vez, es un compuesto de ad y iacio (23). La etimología de "iacio" es griega: híeemi, que significa "lanzar" (24). Adicio, en su género neutro, es equivalente a prosbálloo (25) y "adiectivus" traduce el griego epítheton (26).

    No sólo en gramática, sino en general en todas las esferas culturales o sapienciales, adjetivo implica siempre algo que modifica o afecta de alguna manera a otra cosa que, con relación a él se dice sustantivo. Por ejemplo, suele llamarse "Derecho adjetivo" al Derecho procesal, por oposición a aquel que establece derechos y obligaciones entre las personas, con independencia de los procesos en los que se resuelven los conflictos de intereses, llamado por lo tanto "Derecho sustantivo".

    Tanto al sustantivo como al adjetivo se los denomina con la categoría superior de nombre porque uno y otro tienen categorías formales y funcionales comunes. Pero, adviértase, el adjetivo es un "nombre" no porque tenga una significación independiente, sino porque se une en su significación al sustantivo formando con él una unidad significativa (y eso es, precisamente, el nombre). Para adquirir significación independiente debe transformarse en sustantivo, sea mediante la sustantivación por el artículo neutro (lo), sea mediante un abstracto. Ej.: lo blanco, la blancura.
 

 

I. CRITERIO SEMÁNTICO

 

    Nombre adjetivo o simplemente adjetivo es la palabra que significa cualidad, cantidad o procedencia de la sustancia real y/o de lo que por abstracción hace sus veces en el discurso mental.

    M. J. Sánchez define al adjetivo semánticamente diciendo: "actualiza al sustantivo indicando cualidad, posesión o simplemente denotándolo" (27). Es decir, excluye en su definición pronombres y artículos (palabras que funcionan como adjetivos sin ser tales). En nuestro trabajo trataremos a estos últimos en capítulo aparte.
    Semánticamente el adjetivo se divide en calificativo, numeral y gentilicio.

 

Adjetivos calificativos
 

    Son los que expresan una cualidad del sustantivo. 

    Los calificativos admiten grados de significación. Éstos son:

    1°) Positivos: Los que representan el enunciado de una cualidad. Ej.: noche serena.

    2°) Comparativos: Son los que  establecen relaciones de: a) igualdad (ej.: Este hombre es tan correcto como aquél); b) superioridad (ej.: Este hombre es más correcto que aquél); c) inferioridad (ej.: Este hombre es menos correcto que aquél).

    3°) Superlativos:  Son los que enumeran la cualidad en su grado más alto. Ej.: Este hombre es correctísimo.

    Adjetivos con formas propias para cada grado en que no se tiene la raíz del positivo:

 

Positivo                      Comparativo                      Superlativo
bueno

mejor

     óptimo

malo

malo

     pésimo

grande

mayor

     máximo

pequeño

menor

     mínimo

 

    Además tenemos los:

    — Aumentativos: Son los que acrecientan la significación del positivo. Ej.: bueno - buenazo, grande - grandote.

   ---  Diminutivos: Son los que menguan la significación del positivo o expresan afectividad. Ej.: bueno  -buenito, manso - mansito.
    — Epítetos: Son los que expresan una nota o cualidad que es propia del sustantivo al que acompañan. Ej.: negro carbón, dulce miel.

    — Adjetivos numerales

    Estos adjetivos tienen menor connotación que los anteriores, ya que si bien tienen como característica significativa la cantidad numérica, ésta no modifica a cada sustantivo y se limita a determinar su número, orden, dimensión, etc. Ej.: Cuatro niños, primer banco, media manzana. Los sustantivos niños, banco y manzana no son modificados cualitativamente sino determinados cuantitativamente.

    Los adjetivos numerales se dividen en:

    Absolutos o cardinales: uno, dos, tres, etc.

    Ordinales: primero, segundo, tercero, etc. 

    Distributivos: sendos, cada. Ej.: Iban montados en sendas mulas.

    Múltiplos: doble, triple, ambos, etc. Ej.: Tomó para sí doble ración. Ambos niños corrieron a encontrarlo.

    Submúltiplos: medio, tercero, etc. Ej.: Colgaba media cortina. Presentó la cuarta parte del trabajo.

 

 

Adjetivos gentilicios

 

    A este grupo de adjetivos pertenecen aquellos cuyo significado se limita a indicar el país o lugar de origen. No describen ni indican un modo de ser. Son los menos connotativos. Ej.: escandinavo, argentino, francés, norteño, escocés, dinamarqués, etc.

 

 

II. CRITERIO SINTÁCTICO

 

    Según este criterio decimos que el adjetivo es la palabra que modifica al sustantivo. Funciona, por lo tanto, como término secundario, es decir, como un accidente del sustantivo. Mientras éste (el sustantivo) es un término independiente, aquél (el adjetivo) es siempre una función dependiente.

 

Funciones del adjetivo

    - Modificador directo del sustantivo o atributo. Ej.: amanecer sereno.

    - Parte expresa de una oración esquemática. Ej.: ¡Traidores! (¿Cuántos niños murieron?) —Seis.

    - Núcleo del predicado nominal. Ej.: El campo esté sombrío. Los asistentes son quince.

    - Núcleo del complemento predicativo subjetivo. Ej,: El niño duerme tranquilo. Luis llegó tercero.

    - Núcleo del complemento predicativo objetivo. Ej.: Te veo triste. Lo encontré primero en la lista de premiados. Los niños llaman valientes a los vecinos.

    - Declarativo de un nombre sustantivo o de otro nombre adjetivo. Ej.: Enrique profesor (eximio y valiente) lucha sin cesar. Es un ser extraño (huraño, solitario y callado).

 

Concordancia

 

    El adjetivo calificativo y algunos numerales concuerdan con el sustativo en género y número. Ej.: Niño tranquilo, niña tranquila (género); niños tranquilos, niñas tranquilas (número); tercer niño, tercera niña (género); terceros niños, terceras niñas (número); etc.

 

III. CRITERIO MORFOLÓGICO
 

    La mayor parte de los adjetivos calificativos y algunos numerales son formas variables ya que poseen morfemas de género, número y grado. Además algunos se apocopan.

 

Género

 

    Por su forma genérica los adjetivos se dividen en tres grupos:

    1°) Los que son genéricamente invariables. Ej.: dulce, inteligente.

    2°) Los que forman el masculino en o y el femenino en a. Ej.: excelso - excelsa, tercero - tercera, etc.

    3°) Los que tienen un femenino en a y un masculino que no es en o. Ej.: bailarín - bailarina, creador -creadora, etc.

 

Número

 

    Las variantes de la "s", fonemas, del singular-plural, son comunes al sustantivo y al adjetivo. Admiten los tres morfemas:

    - cero: triángulo isósceles - triángulos isósceles (morfema cero);

    - s: triángulo luminoso - triángulos luminosos (morfema "s");

    - es: triángulo carmesí - triángulos carmesíes (morfema "es").
 

Apócope

 

    Del griego apokopto, cortar. Metaplasmo (28) que consiste en suprimir una o más letras al final de un vocablo. Así por ej.: Los masculinos singulares "bueno" y "malo" se reducen a "buen" y "mal" cuando preceden al sustantivo (v.gr., buen criterio, mal examen).

    De la naturaleza de las formas contiguas depende en parte el uso de "grande" y su forma apocopada ("gran"). Ej.: gran salón, gran elogio, gran experiencia. "Grande" en cambio se usa siempre en perífrasis de superlativo. Ej.: es el más grande desastre histórico.

    "Santo" se apocopa delante del nombre, excepto: Santo Tomás, Santo Tomé, Santo Toribio y Santo Domingo (29).

    Los numerales cardinales "uno" y "ciento" se transforman en "un" y "cien" cuando preceden a un sustantivo. Ej.: Tengo un libro de historietas; hay en el redil más de cien ovejas.

    Los números ordinales "primero", "tercero" y "postrero" masculinos pierden la última letra cuando preceden a un sustantivo. Ej.: el primer día, el tercer banco, el postrer encanto.

 

    Aumentativos, diminutivos y superlativos.

 

    Los adjetivos calificativos, aumentativos, diminutivos y superlativos se obtienen por la adición de los sufijos ona, azo, etcétera (aumentativos), ito, ico, ilio, etc. (diminutivos), e ísimo, ísima (superlativos).

 

 

IV. CRITERIO FORMAL
 

    Según este criterio definimos al adjetivo diciendo:

    Es el modo de significar la cualidad, la cantidad y/o la procedencia de la sustancia real y/o de la que por abstracción hace sus veces en el discurso mental.

    Al modo de significar la cualidad lo llamamos calificativo.

    Al modo de significar la cantidad numérica, el orden numérico, la proporcionalidad, etc., numeral.

    Y al modo de significar la procedencia, gentilicio.

    Los calificativos admiten grados. Estos son:

    Positivo: Es el modo de significar el enunciado de una cualidad.

    Compartativo: Es el modo de significar la relación de igualdad, superioridad o inferioridad de una cualidad con referencia a dos sujetos o términos de comparación.

    Superlativo: Es el modo de significar la cualidad en su grado más alto.

 

 

 

EL ADVERBIO

 

I. INTRODUCCIÓN
 

    La palabra "adverbio" deriva de la latina "adverbium", la cual a su vez resulta de la composición de la preposición "ad" y "verbum" (30). Esta última, si bien en general quiere decir palabra o dicción, "dentro de la terminología gramatical, designa el ‘verbo’ por oposición a vocabulum, el ‘nombre’; cfr. Varrón, L.L. 8/11; Aristóteles (Retórica, 111,2): orationes duas partes esse dicit; vocabula et verba (= onómata kai hreêmata), ut homo et equus, et legit et currit" (31). "Adverbium" es la traducción latina del griego "epírrema" (32), la cual está formada por epí (preposición en cierto modo equivalente a "ad") y hreêma, sustantivo que deriva del verbo eíroo (decir, declarar), y que, como "verbum", aunque en general quiere decir palabra, entre los gramáticos tiene —como se adelantó— el sentido de verbo, por oposición a nombre (ónoma) (33).

    Etimológicamente, pues, "adverbio" designa un vocablo que guarda una relación de determinación o modificación con otra palabra; principalmente el verbo, pero también con otros modificadores o accidentes del sustantivo (el adjetivo u otro adverbio). Es decir, se trata, en último análisis, de un modo de predicación (o categoría) acerca de un sustantivo, pero no directamente, sino a través del verbo (o del adjetivo o de otro adverbio). Por lo tanto, si se admite la distinción clásica (aristotélica) de las categorías (reales, lógicas y gramaticales) en dos: sustancia (sustantivo para la gramática) y accidentes, cabe aún dividir a éstos en dos grupos: los accidentes que modifican directamente la sustancia o el sustantivo, en el orden gramatical el verbo y el adjetivo, a los que llamaremos accidentes de primer grado, y los accidentes que sólo modifican a aquélla o a aquél sólo indirectamente, a través de otro accidente, y que llamaremos accidentes de segundo grado, que es el caso del adverbio.

 

II. CRITERIO SEMÁNTICO
 

   De lo dicho se desprende que el contenido semántico de los adverbios —en cuanto accidente de segundo grado del sustantivo— es menor que el de los accidentes de primer grado (verbo y adjetivo), pues su significación está constitutiva e inmediatamente referida a la de éstos.

 

1. Concepto

 

    La Real Academia Española define al adverbio semánticamente diciendo: "Es la parte invariable de la oración que sirve para calificar o determinar la significación del verbo o la del adjetivo y a veces la de otro adverbio" (34). Esta definición —que, como se advierte, introduce además un elemento morfológico ("parte invariable de la oración")— evidencia la distinción entre adverbios calificativos y denotativos. Los primeros, llamados también connotativos o no pronominales, poseen un mayor contenido de significación, como "bien", "mal", "hermosamente", "sí", "necesariamente" y aquellos que dentro de un contexto se cargan de significación, como "cerca", "poco", "mucho", etc. Los segundos, es decir, los no connotativos, son llamados también denotativos o pronominales.

    M. J. Sánchez Márquez lo define semánticamente en estos términos: "El adverbio indica alguna circunstancia del hecho expresado por el verbo o gradúa la cualidad o cantidad de la sustancia expresada por el adjetivo u otro adverbio" (35). Esta definición incluye el valor semántico del adverbio, en cuanto:

    1°) Circunstancia modal, temporal, afirmativa, etc., de la acción verbal.

    2°) Cualificador o cuantificador del adjetivo. 

    3°) Cuantificador de otro adverbio.

 

2. División

 

    Por lo tanto semánticamente los adverbios se dividen en:

    a) Connotativos o de

    1°) Afirmación: "ciertamente", "cierto", "efectivamente", "indudablemente", "sí", "también", "seguramente", etc.

    2°) Negación: "jamás", "no", "nunca", "tampoco", etc.

    3°) Duda: "acaso", "posiblemente", "probablemente", "quizá(s)" (36), "tal vez", etc.

    4°) Cantidad: "algo", "apenas” "asaz", "bastante", "casi", "considerablemente", "demasiado", "enormemente", "harto", "más", "medio”, "menos", "mucho", "muy", "nada", "poco", "sólo", "suficiente", etc.

    5°) Modo: "adrede", "bien", "buenamente", "mal", "regular", etc.

    6°) Lugar: "abajo", "adelante", "adentro", "afuera", "arriba”, "cerca", "debajo", "dentro", "encima", "enfrente", "fuera", "lejos", etc.

    7°) Tiempo: "antes", "aún", "ayer", "después", "entonces", "hoy", "luego", "mañana", "mientras", "nunca", "pronto", "recién", "siempre" "tarde", "todavía”, “ya”, etc.

    El adverbio connotativo admite grados de significación y en su formación intervienen medios sintácticos y morfológicos.

    Ejemplo:

                Medios sintácticos                    Medios morfológicos
        Tan lejos como... (igualdad).                lejos, lejísimo 

        Menos lejos que... (inferioridad).          cerca, cerquita, etc.

         Más lejos que... (superioridad).

 

    b) Pronominales

    Estos adverbios participan en mayor grado que los anteriores de las características propias del pronombre. Se dividen a su vez en:

    1°) Demostrativos: "allí", "aquí", "allá", "así", etc.

    2°) Interrogativos: "cómo", "cuándo", "cuánto", "dónde", etc.

    3°} Relativos: "como", "cuando", "cuanto", "donde", etc.

 

 

III. CRITERIO SINTÁCTICO

 

    El adverbio funciona como:
    1°) Complemento circunstancial del verbo (ej.: miraba alegremente la campiña).

    2°) Complemento cualificador del adjetivo (ej.: quedó tiernamente sorprendido a su llegada).

    3°) Complemento cuantificador del adjetivo (ej.: es muy feliz).

    4°) Cuantificador de otro adverbio (ej.: está apenas bien o poco bien).

    5°) Declarativo de otro adverbio (ej.: habla así, distraídamente).

    6°) Complemento de la oración total (ej.: sorpresivamente, se desencadenó una tormenta).

    7°) Término de un complemento (ej.: comencé a trabajar allí desde entonces).

    En casos muy especiales funciona como un sustantivo. Ej.: me preocupa el aquí y ahora.

    A su vez el adverbio puede estar modificado por:

    1°) Un subordinante o preposición más sustantivo (ej.: Luis vive cerca de la estancia).

    2°) Un subordinante más otro adverbio (ej.: no muy lejos de aquí está e! aserradero).

 

 

IV. CRITERIO MORFOLÓGICO

 

    Suele decirse que el adverbio es una parte invariable de la oración, pero admite en algunos casos morfemas aumentativos y diminutivos.

    Ejemplos de aumentativos: de "mucho", muchísimo; de "cuanto", cuantísimo; de "lejos", lejísimos; etc.

    Ejemplos de diminutivos: de "cerca”,  cerquita; de "ahora", ahorita; etc.

    En algunos casos se apocopa (37). Ej.: de "mucho", muy; de "reciente", recién; de "tanto", tan; etc.

    Algunos adverbios están compuestos por varios elementos léxicos que se han fundido en uno significativamente aunque no ortográficamente; se los llama modos o giros adverbiales. Por ejemplo: "a menudo", "de modo", "a hurtadillas", "a obscuras", "por completo", "a regañadientes", "a tontas y a locas", "de vez en cuando", "a pie", "poco a poco", "por las dudas", etc. Estas formas siempre son invariables.

    Muchos otros provienen de adjetivos a los que se les añade el sufijo "mente"; así, por ejemplo, bellamente, buenamente, dulcemente, etc. Todos los adjetivos calificativos admiten esa sufijación. A su vez, el sufijo "mente" no es otra cosa que el sustantivo latino "mens-mentis" en caso ablativo, que generalmente era precedido por un atributo al que acompañaba en construcción sintáctica.

 

 

V. CRITERIO FORMAL

 

Llamamos adverbio al modo de significar:
1°) Las circunstancias de modo, tiempo, afirmación, duda, lugar, etc., del verbo.

    2°) La graduación de la cualidad o cantidad del adjetivo.

    3°) La graduación de la cantidad de otro adverbio. 

    En otros términos podemos acercarnos a una definición formal diciendo: es el modo de significar algo como accidente de otros accidentes, o, lo que es lo mismo, el modo de significar un accidente de segundo grado. Ejemplo: Los niños corren alegremente ("los niños" es el modo de significar la substancia —sustantivo"; "corren" es un accidente de primer grado de aquélla; "alegremente" es un accidente del verbo, es decir, un accidente de segundo grado).
CATEGORÍAS DE RELACIÓN PREPOSICIÓN Y CONJUNCIÓN

 

    El presente es el quinto capítulo de la obra Las Categorías Gramaticales. El primer capítulo trató de las categorías gramaticales en general y del sustantivo; el segundo sobre el verbo; el tercero sobre el adjetivo; el cuarto sobre el adverbio. Toca ahora tratar las preposiciones y conjunciones. En este caso, como en los anteriores, el análisis se efectúa según un cuádruple criterio: semántico, sintáctico, morfológico y formal; este último engloba y sintetiza a los demás. La perspectiva de la obra es la de una filosofía realista, entroncada en la tradición clásica y tomista.

 

 

I. INTRODUCCIÓN

 

    Desde el punto de vista gramatical llamamos categorías de relación a las preposiciones y conjunciones, es decir, a las palabras que sirven de conexión, correspondencia o régimen de un vocablo con otro. Esta conexión puede significar contrariedad o separación de sentido, como sucede en los casos de conjunciones adversativas y disyuntivas.

 

 

II. LA PREPOSICIÓN

 

    1 - Criterio semántico

 

    Es la palabra que expresa o significa una relación de espacio, tiempo, posición, posesión, compañía, instrumento, modo, materia, contenido, carencia o privación, causa, limitación, etc.

 

Por ejemplo:

Espacio:



Vivo en Buenos Aires.

Tiempo:



Trabajará entre enero y diciembre.

Posición:



Está de pie.
Posesión:



El libro es de Luis.
Compañía:



Estudia con Mabel.
Instrumento: 


Lo pintó con tempera.
Modo: 



Lo movió con habilidad.
Materia: 



Jarrón de porcelana.
Contenido: 


Jarrón con rosas té.
Tema: 



Discutió sobre política.
Privación: 



Llegó sin aliento.
Causa: 



Feliz por el éxito.
Limitación: 



Lleno de rosas.

 

    Algunas preposiciones mantienen significados propios e independientes, como: ante, bajo, cabe, contra, desde, entre, sin, sobre, tras. Las otras varían el significado según el contexto.

 

 

    2. — Criterio sintáctico

 

    La preposición es la partícula que tiene la función de subordinar un término o sintagma a un núcleo. Así, p. ej., en Las semillas de trigo la expresión "de trigo" formada por la preposición "de" y el sustantivo "trigo" se transforma por la preposición "de" en término modificador del núcleo. Por lo que se dice que la preposición transforma a una categoría en otra o a una función en otra función que no le es propia:

    La preposición puede regir a:

    Un sustantivo: Libro de cuentos.

    Un adjetivo: Lo culparon por ingenuo.

    Un infinitivo: Difícil de contar.

    Un complemento precedido de otra preposición:

Llegaron antes los de a caballo.

    A su vez el núcleo al que el subordinante sirve de nexo puede ser.

 

    Sustantivo:     Puertas de hierro. 

    Adjetivo:         Precisa en el hablar. 

    Verbo:            Llegamos desde Córdoba. 

    Adverbio:       Cerca de aquí.    

    Interjección:   ¡Ay de mí!

 

 

    3. — Criterio morfológico

 

    Las preposiciones son formas invariables. Se las clasifica en propias o separables e impropias, inseparables o prefijos. Las separables de origen latino son: a -ante - bajo - cabe - con - contra - de - desde - en - entre - hacia - hasta - para - por - según - sin - so (esta preposición es usada en casos muy limitados tales como so pena, so pretexto, etc., exclusivamente) - sobre - tras. Las inseparables son de origen latino, griego o árabe. No es fácil reconocer siempre el origen de los prefijos debido a la transformación que han sufrido, terminando en formas actualmente idénticas. Tal el caso de a, griego en ateo, latino en acento, ascender y árabe en acequia.

 

 

4. — Criterio formal
 

    Llamamos preposición al modo de significar la relación real o mental que hay entre un núcleo y un término o sintagma. Esta partícula posee significación propia en algunos casos según lo expresado más arriba.

III. LA CONJUNCIÓN

 

1. 1.     — Criterio semántico

 

    Desde el punto de vista semántico podemos decir que la conjunción es una partícula de exiguo valor significativo propio y que lo adquiere en el contexto como elemento de relación.

    Según el escaso matiz significativo se divide en:

    a) Copulativas. Son las que enlazan como sumandos sin ningún tipo de connotación oraciones o elementos análogos de una misma oración. Las conjunciones copulativas son: y - e, en caso afirmativo, y ni, en caso negativo. Ej.: ¿Estudiosa e inteligente? Ni lo uno ni lo otro.

    b) Disyuntivas. Son las que expresan juicios opuestos entre sí (contradictorios, contrarios, privativos o relativos), que no pueden ser verdaderos al mismo tiempo. Son o - u. Ej.: ¿Lo aceptas o no? (contradictorio); ¿Lo aceptas o lo rehusas? (contrario); ¿Ves o eres ciego? (privativo); ¿Es el padre o el hijo? (relativo).

    c) Distributivas. Cuando la disyuntiva se reitera aplicada a términos diversos se llama distributiva. Son: ora - ora, ya - ya, etcétera. Ej.: Ora canta, ora ríe, ora llora. Ya teje, ya borda, ya lee.

    d) Adversativas. Expresan contraposición entre dos juicios de cualidad lógica contraria. Esta contrariedad puede ser parcial o total. Parcial, por ej.: es pobre pero digna. Total: No es un avión sino un águila. Son conjunciones adversativas: mas, pero, empero, sin embargo, antes bien, etc.

    e) Causales. Son las que expresan la razón o el motivo de la oración principal. Ej.: No iré porque no tengo dinero. Son conjunciones causales: porque, puesto que, pues, ya que, como, supuesto que, etc.
    f) Consecutivas. La relación causal entre dos oraciones puede en algunos casos invertirse señalando a uno como consecuencia del otro. Así, si modificamos el ejemplo anterior y decimos: No tengo dinero, por lo tanto no iré, habremos transformado la causal en consecutiva. Son conjunciones consecutivas: luego, conque, por consiguiente, así pues, etc. Estas conjunciones se llaman también ilativas porque se emplean como enlaces extraordinarios que denotan la consecuencia de la oración que las precede.

    g) Condicionales. Son las que relacionan dos oraciones haciendo depender el cumplimiento de la principal a la realización de la subordinada. Ej.: Si amas a Dios, entenderás el dolor. Las conjunciones condicionales son: si, con tal que, como, etc.

    h) Concesivas. Son las que introducen una oración subordinada que expresa una objeción o dificultad para el cumplimiento de lo expresado en la oración principal. Ej.: Aunque no veamos claro. Dios tiene siempre su mirada sobre nosotros. Son concesivas: aunque, si bien, pese a, etc.

    i) Finales. Son las que denotan el fin u objeto de lo manifestado en la oración principal. Ej.: Dios se hizo hombre para que el hombre se eleve hasta Dios. Son conjunciones finales: para que, a fin de que, con el objeto de que, etc.

 

    2.Criterio sintáctico
 

    Definimos la conjunción diciendo que es un nexo que relaciona elementos análogos; estos elementos análogos pueden ser palabras, sintagmas u oraciones. Se dividen en coordinantes y subordinantes. Las primeras relacionan elementos de igual valor sintáctico y pueden encabezar palabras, sintagmas u oraciones. Las subordinantes solamente relacionan oraciones y en éstas una depende y completa la otra. Por eso hay siempre en ellas un núcleo oracional y una proposición u oración subordinada dependiente de la primera.

    Son coordinantes: las copulativas, disyuntivas, distributivas y adversativas. Son subordinantes: las condicionales, concesivas y consecutivas.

 

    3. Criterio morfológico

    Las conjunciones son invariables y se dividen en simples y compuestas o frases conjuntivas. Son simples: y, o, si, ni, etc.; son compuestas: puesto que, por lo tanto, para que, etc.

 

4. Criterio formal
 

    Es el modo de significar a través de un signo lingüístico la relación entre elementos análogos. Estos elementos pueden ser palabras, sintagmas u oraciones.

 

EL PRONOMBRE Y EL ARTÍCULO

    Las categorías gramaticales estudiadas, es decir, sustantivo, adjetivo, verbo, adverbio, conjunción y preposición son abarcadas por cualquiera de los criterios o enfoques con los que se pretende estudiar las clases de palabras, ya sea semántico, sintáctico o morfológico. Hay, sin embargo, otras categorías tales como el pronombre y el artículo que sólo pueden ser incluidas como clases o categorías gramaticales desde eL punto de vista puramente semántico, ya que sintácticamente cumplen funciones

ya incluidas en otras categorías.

 

 

I. EL PRONOMBRE

 

    1. Criterio semántico

 

     Los contenidos semánticos del pronombre son muy escasos fuera de un contexto.

    Así, por ejemplo, "eso" señala algo que está ante nuestros ojos, o que acabamos de leer, escribir o pronunciar, eso visto, leído, escrito o pronunciado se da sólo en un contexto.

    El matiz semántico de los pronombres se limita a:

    a) Señalar o mostrar inconceptualmente lo que se ve o recuerda. Ej.: yo, éste, ése, aquél, etc., en cuyo caso se llaman deícticos.

    b) Resumir inconceptualmente. Ej.: todos, muchos, varios, algunos, ninguno, etc. En este caso se llaman catafóricos.

    c) Sustituir, es decir remitir a lo que se acaba de enunciar: que, cual, cuyo, quien, etc. En este caso se llaman anafóricos.

 

Clasificación semántica

 

    a) Personales (38): Según se refiera al que habla o primera persona; con quien se habla o segunda persona y de quien se habla o tercera persona.

    Son pronombres personales: yo, tú, él, nosotros, vosotros, ellos y sus variantes me, te, se, etc.

    b) Posesivos: Son los que hacen referencia a alguien o algo que posee, incluye, tiene en sí o está en determinada relación con alguien o algo. Son pronombres posesivos: mi, tu, su y sus variantes, además: nuestro y vuestro.

    c) Demostrativos: Son los que se emplean para las distintas clases de señalamientos y son este, ese, aquel y sus variantes.

    d) Indefinidos: Son los que aluden vagamente a personas, animales o cosas. Ej.: alguien, alguno, ninguno, etc.

    e) Cuantitativos: Son los que designan cantidad, orden, distribución, etc. Ej.: Tres, varios, primero, sendos, etc.

    Ambos (indefinidos y cuantitativos) identifican o tratan de identificar el que habla, cosas, personas o grupos de una manera inequívoca, frente a otros grupos, cosas, personas del mismo género. La denominación de cuantitativos suele aplicarse especialmente a los indefinidos que designan un número indeterminado o un grado indeterminado de objetos, muchos, pocos, bastantes, etc. Esta noción cuantitativa y numérica permite ordenar estos pronombres de mayor a menor numero, cantidad, grado, o inversamente incluyendo a los numerales uno, dos, tres..., pocos, muchos, todos. Por su capacidad de graduación cuantitativa en su forma neutra actúan también como adverbios. Ej.: Anduvo poco por estas tierras. 

    Se dividen en:

    Cardinales: Son los nombres de los números: uno, dos, tres, etc.

   Ordinales: Designa el orden según la serie de los cardinales, primero, segundo, tercero, etc. Los diez primeros son los más usados. Se usan menos los diez siguientes y mucho menos desde el vigésimo primero en adelante.

    Entre los numerales hay algunos colectivos como par, pareja, decena, docena, veintena, centena, millar, quintal, gruesa, tonelada, arroba, etc.

    Distributivos: Son los que designan lo que a cada uno le corresponde, en castellano tenemos un solo distributivo "sendos". En los otros casos se antepone "cada" a los numerales con los que se puede formar la serie. Ej.: cada tres, cada cuatro, etc.

    Partitivos: Indican la división de la unidad. Ej.: tercio, cuarto, mitad, onceavos o undécimo, etc.
    Múltiplos: Es el número o la cantidad que contiene a otro dos o más veces. Ej.: doble, triple, cuádruple, etc.; o duplicado, triplicado, cuadriplicado, etc.

    f) Interrogativos: Son los que preguntan por su propia significación. Ej.: ¿quién vino? ¿qué traes?, etc. Los interrogativos pueden ser además exclamativos: jqué día! ¡quién lo hubiera dicho!, etc.

 

    2. Criterio sintáctico

 

    El pronombre en la oración puede desempeñar las mismas funciones que el sustantivo, el adjetivo o el adverbio. Por ej.: 

    Esta casa es inhabitable (esta funciona como adjetivo).

    Esta es una carga insoportable (ésta funciona como sustantivo, sujeto).

    ¿Qué traes? (el pronombre interrogativo funciona como sustantivo, complemento directo).

    ¿Qué cosas traes? (el pronombre interrogativo aquí modifica a cosas y es por ende un adjetivo, que funciona como modificador directo).

    ¡Qué dulce es tu mirada! (el pronombre interrogativo modifica cuantitativamente al adjetivo dulce y es un adverbio).

    En el caso de los relativos desempeñan, además, la función de nexos subordinantes encabezadores de sub-oraciones.

    Los pronombres relativos son: que, cual, quien, cuyo, donde, cuando, cuanto. Ejemplo:

    El hombre, que no cuida su ciudad, es indigno de ella.

          antec.    p.r. sustantivo (sujeto) de la oración subordinada.

 

    El niño que encontraron en el bosque, es hijo del leñador.

       antec. pr.r. sustantivo (c. directo) 

    El día que te encontré, estabas muy distinta.

     antec. p.r. adverbio (c. circunstancial) 

 

    El joven, cuyos antecedentes obran en tu poder, es Luis.

         antec.  p.r. adjetivo (m. directo) 

 

    La ciudad donde se vive y se sueña, debe ser cuidada.

          antec.  p.r. adverbio (c. circunstancial) 

 

    El tiempo, cuando no es controlado, se pierde. 

          antec.    p.r, adverbio (e. circunstancial)

 

 

    3. Criterio morfológico

 

    Si bien muchos pronombres admiten las características comunes a los sustantivos y adjetivos con respecto al género y número como él, ella, ellos, ellas, éste, ésta, éstos, éstas, etc., no admiten sufijos de derivación, ni grados como los adjetivos, ni aumentativos, ni diminutivos.

    Algunos pronombres tienen la particularidad de haber conservado formas especiales para las distintas funciones, es decir, admiten casos, son los personales y posesivos.

 

	 
	casos
	1ra. persona
	2da. persona
	3ra. Persona

	Singular
	Nominativo
Acusativo

Preposicional
	yo
me 

mi, conmigo
	tú
te

ti , contigo
	él, ella,
   lo, la

si, consigo

	Plural
	Nominativo
Acusativo
	nosotros,
nosotras

nos
	vosotros,
vosotras

os
	ellos
   ellos, ellas

los


 

 

 

 

II. EL ARTICULO

 

    Para algunos gramáticos el artículo es una clase especial de pronombre. Sin embargo, s¡ bien como el pronombre tiene una función deíctica, su significado no es ocasional como aquél.

    Semánticamente actualiza la significación del sustantivo. Así, por ej., si digo "hombre" doy un concepto general, sin precisar su existencia real, es algo así como definirlo. En cambio, si digo "el hombre" concretizo aquel concepto general y hablo de algo existente, actual. Por eso podemos definir al artículo semánticamente diciendo que es no connotativo, mostrativo y de significación fi¡a.

    Criterio morfológico: Generalmente anticipa el género y número del sustantivo, ya que en el caso de "el" precediendo a un sustantivo femenino, no es el mismo "el" masculino, sino la primera parte del antiguo "ella", que por razones de cacofonía no pierde "el" como en los otros casos femeninos, sino "la" y queda "el" distinto de "elle", masculino, que siempre pierde le. Admite, pues, género, masculino y femenino y número singular y plural.

    Sintácticamente, funciona siempre como adjetivo. 

    Criterio Formal - Llamamos artículo al modo de actualizar la significación del sustantivo anticipando su género y su número.

 

 

 

 

LA INTERJECCIÓN

 

 

    La interjección no es una categoría gramatical. Algunos como Potier, la definen como palabra frase, otros como Hall, en cambio, como "la menor forma oracional". Coincidiendo con este último criterio la definimos como "oración esquemática", es decir, oración con sentido pero con elementos, sobreentendidos o no expresos.

    Catinelli define la interjección diciendo "entidad elocutiva que significa algo, como impremeditado, espontáneo y no reflexivo".

    Desde el punto de vista SEMÁNTICO tiene en algunos casos contenido conceptual. El ¡diablos! ¡hombre! etc. o se limita a expresar directamente una emoción, valoración o exhortación. Para comprender el sentido de la interjección es necesario estar frente a un contexto o ambiente, que la haga inteligible. Así, por ejemplo si decimos ¡oh! ante un hermoso cuadro, oh significa admiración; en cambio si lo pronunciamos frente a un accidente significa espanto, dolor. En casi todos los casos la interjección es un recurso de expresividad. Los significados de las interjecciones más corrientes son:

 

    ¡Adiós! despedida (emoción).

    ¡Arre! desaprobación o modo de animar las bestias (exhortación).

    ¡Ay! dolor (emoción).

    ¡Bah! desprecio (valoración).

    ¡Caramba! fastidio (emoción).

    ¡Ea! estímulo, ánimo o modo de animar a las personas (exhortación).

    ¡Hola! (del árabe wel át por Dios) se emplea como saludo o para denotar extrañeza placentera o desagradable (emoción).

    ¡Oh! Admiración (emoción).

    ¡0x! modo de espantar aves (exhortación).

    ¡Puf! desagrado (valoración).

    ¡Sí! desprecio (valoración).

    ¡Uf! cansancio, sofocación (valoración).

    ¡Zas! voz expresiva del sonido, que hace un golpe, o un suceso (valoración), etc.

    Se dividen en propias e impropias.
    Propias son las que registra el diccionario como tales. Impropias, son las palabras que a su significación original se les añade un énfasis subjetivo especial. Ej.: ¡bravo!

 

    Criterio sintáctico

 

    Desde el punto de vista sintáctico hay muchos autores que la analizan como interjección sin más preocupación, pero tanto la interjección como la frase interjectiva desde el punto de vista sintáctico no es parte especial de la oración, ya que dentro de ella no cumple ninguna función, sino la de ser una unidad de sentido independiente. En los casos en que se da como dependiente pierde su carácter de interjección para transformarse en sustantivo. Ej.: El ¡ay! lastimero se oyó en la aldea silenciosa. Ay es el sujeto de se oyó, luego funciona como sustantivo.

 

 

 

 

SINTAXIS: LA ORACIÓN

 

 

    Hemos estudiado en capítulos anteriores las categorías gramaticales o clases de palabras con el título abarcador de "morfología". La morfología abstrae las palabras de su contexto para clasificarlas en: sustantivos, verbos, adjetivos, etc., según la realidad que significan y las funciones que desempeñan; estudia además (la morfología) las diferentes formas que pueden adquirir y establece los medios que el idioma emplea para formar nuevas palabras.

    Tócanos ahora estudiar el contexto como tal, es decir, las agrupaciones de palabras relacionadas entre sí con los medios para significar sus relaciones mutuas y clasificar las unidades, que la intención del hablante establece en el habla real.

    A los modos de relacionar las categorías llamamos taxemas. Las complicaciones de estos elementos o agrupación lineal interrelacionada se la denomina sintagma. Definimos pues el sintagma diciendo que es el conjunto de palabras interrelacionadas. Frase es por lo tanto una modalidad del sintagma sin sentido completo y oración es una modalidad del sintagma con sentido completo. Formalmente la oración es una unidad de sentido que incluye siempre un verbo en modo personal expreso, denotado o sobreentendido. Cuando la oración no tiene autonomía sintáctica se la llama proposición. Distingamos aquí los tres tipos de unidades lingüísticas:

    Unidad de sentido u oración;

    Unidad de significado o palabra;

    Unidad fónica o sílaba. 

    No ha sido tarea fácil definir la oración por las numerosas posibilidades de formas de oración, razón por la cual han sido múltiples las propuestas de definiciones. La Real Academia Española en su edición del año 31 la define diciendo: "Oración es la expresión de un juicio lógico". Esta definición excluye las oraciones imperativas, exhortativas, desiderativas, etc., y se limita a la aseveración del juicio lógico.

    Sin la menor intención de dar una definición definitiva, nos limitamos a expresar aquello que nos parece que se acerca más a la realidad lingüística, diciendo que, desde un punto de vista formal, oración es toda construcción unitaria con sentido completo y con verbo en modo personal, expreso, denotado, o sobreentendido, y desde el punto de vista semántico, es la forma lingüística en la que se dice algo (predicado) de alguien (sujeto). Aquí también se excluye la actitud del hablante.

    Como se desprende de esta última definición, la oración no puede ser unimembre, pues no puede predicarse algo si no es de alguien, ni habría oración si se predicara sin referencia a algo o alguien. Sí puede haber oraciones esquemáticas, en las que no estén expresadas las partes, pero que siempre se pueden traducir a otro tipo de oración bimembre. Por ejemplo, si al entrar a un aula digo: "¡Silencio!", tengo una oración esquemática, no aparece sujeto ni predicado completo expreso, tengo sin embargo en esa circunstancia y en ese medio, que hace inteligible mi expresión y con sentido completo, la posibilidad de decir: "Ustedes deben hacer silencio" o "Ustedes hagan silencio". Dentro de las oraciones esquemáticas incluimos las interjecciones tanto propias como impropias y cuyo estudio abordamos en capítulo aparte.

    Las oraciones pueden ser simples y compuestas. 

    La oración es simple cuando contiene un solo juicio y tiene uno o más verbos en modo personal que apuntan al mismo sujeto. Y compuesta cuando contiene más de un juicio, con verbos referidos a sujetos que pueden no ser coincidentes.

    En toda oración simple tenemos que distinguir entre el contenido de la representación psíquica, lo que en ella se dice y la intención psicológica o actitud del hablante con respecto a dicho contenido.

    La intención psicológica del hablante puede ser:

    a) Aseverativa, afirmativa o negativa. Ejemplo: "La luz del ocaso ilumina las cumbres solitarias" (asev.-afirmativa). "No veo con claridad" (aseverativa-negativa).

    b) Dubitativa, cuando expresa una duda o posibilidad. Aquí también puede ser afirmativa o negativa. Ejemplo: "Posiblemente lo concluya hoy" (afirmativa). "Posiblemente no lo concluya hoy" (negativa).

    c) Interrogativa, proviene de la intención psicológica de preguntar. Ejemplo: "¿Será Luis?" "¿Qué traes?" "¿Quién lo ignora?" "¿Hasta dónde ¡remos?" "¿Cómo se llama?" "¿Cuándo llegará?" "¿Cuánto mide?" "¿Dónde habita?"
    d) Exhortativas o imperativas, provienen de las posibilidades de quien se dirige al interlocutor para pedir, mandar, aconsejar, rogar, advertir, etc. Ejemplos: "Haz esto, por favor" (petición). "¡Honra a tus padres!" (orden). "Te recomiendo obedecer" (consejo). "Dios, ¡ten piedad!" (súplica). "¡Ten cuidado!" (advertencia). Una misma oración, según la entonación, puede ser un mandato violento, un ruego zalamero, una orden amenazante. Ejemplo: "¡Ven conmigo!"

    e) Desiderativa, implica la intención psicológica de desear. Ejemplo: "¡Ojalá resulte su plan!" "¡Si resultara el plan previsto!" "Deseo que resulte su plan".

    f) Exclamativa, proviene de la necesidad de expresar una fuerte emoción. Ejemplo: "¡Feliz encuentro!" "¡Bravo!" "¡Qué pena tengo!" "¡Quién pudiera!" "¡Qué horror!", etc.

    g) Vocativa, proviene de la intención psicológica de invocar o llamar. Ej.: "¡Señor!" "¡Mi Dios y mi Todo!" "¡Luisa!" Las vocativas son siempre oraciones esquemáticas.

    Las oraciones según el núcleo formal y/o significativo se dividen en mixtas y predicativas.

    Mixtas son las que tienen como núcleo formal el verbo ser o estar y como núcleo significativo un sustantivo, adjetivo o adverbio.

    E¡.: La tarde gris es imagen del desierto interior que vive en ti.

                            NF     NS 

    La anciana estuvo lúcida. 

                        NF      NS

 

    El hombre es así. 

                   NF  NS

 

    Predicativas: Son las que tienen como núcleo exclusivo del predicado un verbo diferente del verbo ser y que puede bastar por sí solo para expresar todo lo que queremos decir del sujeto. Ej.: "Los hombres trabajan", "los niños miran".

    Las oraciones predicativas se dividen en activas y pasivas. Las oraciones predicativas activas a su vez se dividen así:

    1) Transitivas. Son las que rigen complemento directo (éste es el objeto de la acción verbal). Ej.: "Yo amo a Dios"; "lo traje sin problemas". "Dios" y "lo" son los objetos sobre los que recae la acción de amar y traer o aquello a los que ésta se dirige.

    2) Intransitivas. Son las que no rigen complemento directo, pero pueden regir complemento indirecto, Ej.: "Le pareció bien". Y complemento circunstancial, como se ve en el ejemplo dado. También pueden regir complemento predicativo subjetivo, ej.: "La joven descansó serena". Puede ocurrir que un verbo de suyo intransitivo se use transitivamente, ej.: "Isabel duerme a su niño".
    3) Reflexivas. Son las que tienen verbo activo más pronombres reflexivos "me", "te", "se", "nos", "os". En ellas el sujeto es agente (activo) y paciente (pasivo) a la vez. Se divide en:

    a) Reflexivos propias. Son las de verbo transitivo en las cuales el complemento directo es un pronombre personal. Ej.: "Yo me lavo", "nosotras nos veíamos en el agua".

    b) Reflexivas impropias. Son las que tienen las características de las anteriores, pero el pronombre reflexivo funciona como complemento indirecto. Ej.: "Yo me lavo la cara".

    c) Reflexivas obligatorias. Son aquellas de verbos intransitivos que se usan sólo en forma reflexiva. Lo son simplemente por la forma, no por el contenido, pues aunque uno pueda añadirle "a mí mismo", "a ti mismo", etc., no son complemento directo ni indirecto, no hay paso de la acción ni directa ni indirecta. Los verbos de estas oraciones son: "condolerse", "arrepentirse", "jactarse", "quejarse", "atreverse", etcétera, en los que los pronombres son simplemente signos de formas reflejas.

    d) Cuasi reflejas. Son aquellas, generalmente con verbo transitivo, en las que el pronombre reflexivo no tiene el valor de tal; no hay equivalencia —sujeto igual pronombre—, aun cuando podamos añadir "a mí mismo", "a sí mismo", etc. La reflexión es puramente gramatical y al pronombre se lo llama dativo ético. Ej.: oraciones con verbos como "levantarse", "sentarse", "acogerse", "tenerse", "cortarse", etc. Sin embargo, no puede anularse el pronombre ya que éste modifica en algo el contenido léxico. No es lo mismo decir alegrar que alegrarse, avergonzar que avergonzarse, etc.

    e) Reflexivas impersonales y pasivas. Recordemos que llamamos verbos impersonales a aquellos de sujeto no denotado, ya por estar incluido en la acción misma ("llueve", "relampaguea"), ya por carecer de todo interés para los interlocutores. Tanto los verbos transitivos como los intransitivos pueden usarse impersonalmente tomando forma reflexiva y son los llamados reflexivos impersonales o más propiamente impersonales con se o unipersonales. Éstos están emparentados con las pasivas reflejas, en las que generalmente se omite el agente o productor de la acción.
    Si digo por ej.: "En esta casa se vende muebles", la no concordancia del verbo "vender" con el sustantivo "muebles" me está indicando que este último no es el sujeto formal y que lo que se quiere marcar es el objeto a vender o complemento directo y es una oración que carece de sujeto denotado; por lo tanto, es una oración impersonal o unipersonal.

    Si, en cambio, hubiese dicho; "se venden muebles", esto equivale a "los muebles son vendidos" (por Juan o quien fuere), en cuyo caso la oración tiene un sujeto paciente y un complemento agente. La oración reflexiva de este último ejemplo es pasiva refleja o pasiva con se. 

    Ejs. de oraciones impersonales reflexivas: "En este país se corre todo el día, se vive sin embargo tranquilo y se duerme bien".

    4) Recíprocas. Tienen formas reflexivas, pero se distinguen porque dos o más sujetos ejecutan la acción del verbo y a la vez la reciben. Los verbos de estas oraciones son siempre transitivos, porque si fueran intransitivos no podría verificarse la reciprocidad. Para evitar ambigüedad se suelen usar expresiones como "mutuamente", "recíprocamente", "el uno al otro", etcétera. Ej.: "Mi madre y yo nos abrazamos conmovidos". "Juan y Pablo se ayudan mutuamente". "Los niños se miraron con los ojos húmedos".
 

 

 

APÉNDICE

 

    La gramática está como dijimos, al servicio de la correcta expresión de la realidad exterior, y a traducir las sensaciones, sentimientos y emociones que esa realidad produce en nosotros.

    Para lograrlo debemos analizar:

    a) Su contenido o comprensión del texto,

    b) Su expresividad o análisis estilístico.

    c) Su uso adecuado o análisis gramatical.

    d) Su ortografía o correcta escritura.

    e) Cómo llegó a nosotros y qué nos dejó a través de la composición.

    A título de ejemplo van algunos textos trabajados según este esquema, y que se adaptan al segundo nivel de la enseñanza primaria. El mismo esquema puede ser usado en los otros niveles tanto primarios como secundarios adecuándolos.

 

 

SOBRE LA LECTURA DE NOCHE EN "EL DURAZNO"

 

    Es la mejor hora en el campo.

    A eso de las once (porque hasta ese momento no está totalmente oscuro) nos acomodamos afuera, en reposeras o en el pasto, a mirar. . .
 

 

    Las ranas croan en la laguna una música intensa. El aire huele a menta y poleo.

    Aunque es verano, a veces hace frío, porque en El Durazno estamos a muchos metros sobre el nivel de! mar.

    Nos disponemos a mirar el cielo, a admirar la maravilla de los millones de estrellas nítidas, refulgentes, enormes algunas, que allí se ven. Es un cielo ¡tan distinto! al de Buenos Aires; es más nítido, más límpido el aire, tiene más estrellas.

    La Vía Láctea es un río de luz y las constelaciones son cada noche descubiertas con alegría:

    —¡Mira la Cruz de! Sur!

    —Fíjate,  ahí está Orión!

    —¿Ves las Pléyades?

    Para encontrar a Venus hay que mirar al oeste, por sobre el techo de la casa, entre los álamos. Y a las 12.15, puntualmente, todas las noches cruza el satélite, mínima estrellita artificial y paseandera.

    Igual que frente al mar ¡qué sensación de pequeñez se vive ante el cielo estrellado del campo! ¡Qué real se nos hace en el silencio familiar la presencia del Creador'

 

Ana María Benda de Videla

 

 

LECTURA: DE NOCHE EN "EL DURAZNO"

 

1 y 2 — Comprensión y análisis estilístico
 

    La familia de Nacho y Vero están veraneando en un pueblito de San Luis, que se llama "El Durazno".

    Nos cuentan lo que hacen cada noche, para disfrutar del paisaje.

    Tienen atentos todos los sentidos a cuanto los rodea y disfrutan con ello.

    Tú lee atentamente y escribe:

    - lo que ven:

    - lo que oyen:

    - lo que huelen:

    - lo que admiran:

    ¿Por qué a veces hace frío en El Durazno, a pesar del verano?

    Busca primero los adjetivos que encuentres en el texto y luego añade por lo menos uno pensado por ti a cada uno de estos sustantivos. 

música 

estrellas 

cielo

constelaciones 

estrellita 

silencio

    La autora del texto dice:

    "La Vía Láctea es un río de luz".

    Lo que realmente nos quiere decir es que la Vía Láctea, es como un río de luz. A esa manera de expresar las comparaciones omitiendo el elemento comparativo, se le llama METÁFORA. La palabra metáfora es de origen griego y está compuesta por "meta" que significa "más allá" y "fero" que significa "llevar". Es decir llevar el significado de un objeto a otro. En el ejemplo anterior se trasladó el significado de río a la Vía láctea.

    Otros ejemplos de metáforas:

- llamar perlas al rocío

- llamar noche oscura a la tristeza profunda

- llamar piel de rosa a la piel suave 

Ejercítate en buscar metáforas.

    En el texto la autora ha colocado puntos suspensivos después de "mirar" para que tú también imagines otras cosas que se pueden mirar en El Durazno, durante una noche de verano, nombra algunas de esas cosas.

 

 

3 — Gramática:
 

 

    Tomemos la oración:

    El aire huele a menta y poleo.

    Silabea la palabra aire. ai-re tiene dos sílabas o dos unidades fónicas o de sonido.

    Lee cada una de las palabras y verás que cada una tiene un significado. Es decir representa algo, es un signo de algo, no es algo.

    Lee la oración total y verás que el contenido de la misma tiene unidad de sentido. El sentido es equivalente a significado de la acción realizada por alguien.

    Resumiendo decimos que hay:

    - unidades fónicas o sílabas
    - unidades de significado o palabras
    - unidades de sentido u oraciones
    En estas unidades de sentido u oraciones vemos que siempre decimos algo de alguien. Ese alguien de quien decimos algo se llama SUJETO y lo que decimos del sujeto se llama PREDICADO. En el ejemplo anterior el sujeto o aquello de quien hablamos es el aire y del aire decimos que huele a menta y poleo éste es por lo tanto el predicado.

    Ejercicios: Separa en oraciones la lectura y distingue los Sujetos y Predicados.

 

 

 

4 - Ortografía:

 

 

Forma tú el plural de las siguientes palabras induce la regla. Escríbela en tu carpeta.

* capaz                  *  juez

* antifaz                 * avestruz

* fugaz                   * faz

* feliz                     * veraz 

* actriz                   * voraz

* paz                     * aridez

 

 

 

5 — Composición:

 

 

    Haz la descripción de un paisaje.

    Puedes leer como modelo "Tarde de octubre" de Platero y Yo, "Otoño" de Gabriela Mistral (poesía) u otras descripciones.

    Piensa en un título, te sugiero algunos:

    1) La pampa cubierta de flores multicolores (primavera).

    2) Un sol ardiente derrama sus rayos sobre la verde campiña (verano).

    3) "Camino de hojas gualdas" (otoño).

    4) "La noche cae silenciosa sobre la cumbre nevada" (invierno).

    Puedes pensar tú en otros títulos que te gusten más y desarrollarlos.

 

 

 

    SOBRE LA LECTURA "EL CIEGO DE JERICO”

 

    Pasaba Jesús por Jericó que era una hermosa ciudad de palmeras y olivos.

    A la orilla del camino estaba sentado un ciego que pedía limosna.

    Y muchísima gente acompañaba al Señor.

    El ciego sintió el ruido de la gente, preguntó que sucedía. Y la gente le dijo:

    —Pasa por aquí el profeta, Jesús de Nazareth.

    Entonces el pobre ciego empezó a gritar:

    —¡Jesús, ten piedad de mí!

    Los que pasaban le decían:

    ¡Ciego, cállate! Pero el ciego gritaba con más fuerza:

    —¡Jesús, ten piedad de mí!

    Lo oyó Jesús y se paró.

    Y mandó que se lo trajeran.

    Y el pobrecito ciego venía muy asustado.

    Cuando ya lo tenía delante, le preguntó el Señor:

    —¿Qué quieres que te haga? Y el ciego contestó:

    —Señor, yo quiero ver.

    —Pues ve —dijo el Señor—, y sabe que tu fe te ha salvado.

    Y al instante se abrieron los ojos del ciego y vio. Y el ciego se fue detrás de Cristo, celebrándolo.    

    Todo el pueblo alababa a Dios.
 

Lectura: "El ciego de Jericó"

 

 

1) Comprensión lectora
 

    — En el título de este pasaje evangélico, se ha omitido el nombre del protagonista, se lo llama simplemente, "ciego". Imagina tú un nombre y acompáñalo con la palabra ciego.

    ¿Qué diferencia notas entre el título original y el inventado por ti?

    — ¿Dónde se desarrolla el relato?

    — ¿Cómo es la ciudad según el texto?

    — ¿Cómo se dio cuenta el ciego de que algo extraño sucedía? Una vez enterado de que por allí pasaba Jesús repitió varias veces la misma oración. ¿Cuál era ésta?

    — ¿Cómo reaccionó el ciego ante la insistente orden de callar?

    — ¿Qué consiguió el ciego, además de la vista, por haber sido perseverante y humilde en la oración?

 

 

2) Análisis estilístico
 

    — El texto es una narración en la que se alternan el discurso directo y el indirecto. ¿Qué signo precede al discurso directo?

    * A la palabra "ciego" acompaña como adjetivo "pobrecito". ¿Qué significa aquí "pobrecito", que es pequeño o que despierta sentimientos de compasión o de afecto?

    * Busca cinco diminutivos que signifiquen afecto. Ej.: ¡mamita!

    * En el texto hay palabras que expresan sentimientos y emociones; transcribe las que encuentres.

    * Ordena las sensaciones auditivas que encuentres de menor a mayor volumen.

    * El ciego pasa por dos estados de ánimo totalmente distintos; ¿cuáles son?

 

 

3) Gramática

 

    Lee atentamente los siguientes textos:

    ¡Jesús, ten piedad de mi!

    ¡Ciego, cállate!

    ¡Señor, yo quiero ver!

    Con la palabra "Jesús", el ciego llama para pedir la vista.

    Con la palabra "ciego", el pueblo llama para ordenar silencio.

    Con la palabra "Señor", el ciego llama para expresar un deseo.

    Llamar a alguien para pedir, mandar, suplicar, etc. es invocarlo. Por eso a esas palabras se las llama invocaciones o vocativos.

    Cita tres ejemplos de vocativos:

    Por ejemplo: ¡Cuidado Luis, puedes caerte!

    Los sustantivos, como tú ya sabes sufren variaciones de género y número; es decir pueden ser masculinos, femeninos o neutros y singulares o plurales. Además los sustantivos pueden ser primitivos o derivados.

    Son primitivos           Son derivados

        nombre       nombramiento-sobrenombre-etc. 

          Ciego            ceguera-enceguecer-etc. 

          relato                 relación-relatar-etc. 

            mar         marea-maremoto-marejada-etc.

 

    Busca sustantivos derivados de: pan, calle y flor.

 

 

4) Ortografía
 

    Las voces derivadas conservan la ortografía de la primitiva: así la palabra bien conserva la "b" en todos sus derivados.

    Bienaventuranza - bienhechor - benefactor - beneficencia - benemérito - bienhablado – bienvivir

    Busca otros derivados y escríbelos en tu carpeta. Tienes en el texto algunas palabras con la sílaba bra, bre, bri y si buscas otras con bro y bru verás que todas ellas se escriben con "b". Así también se escriben siempre con "b" las sílabas bla, ble, bli, blo, blu.

    Piensa en algunos ejemplos y escríbelos, te sugiero éstos: brazo, bruma, blando, blusa, emblema, abrazar, etc.

 

 

Composición

 

    Jesús escucha la oración perseverante, yo quiero aprender a orar como Jesús quiere.

    O cuenta con tus palabras otras escenas de la vida de Jesús.

 

 

 

ABUELITO PABLO

 

 

    Tiene los ojos celeste claro y habla con acento extranjero.

    Mami dice que con ella era severo pero ahora que es abuelo, conmigo es demasiado bueno.

    Me regala cosas, escucha con amor cuanto le cuento y, sobre todo, sonríe entusiasmado cuando me ve, porque se alegra profundamente.

    A veces relata anécdotas de su vida y me doy cuenta de que sufrió mucho. También por eso lo quiero tanto.

    Tiene en las manos las huellas de su vida de trabajo y aún hoy, a los setenta y siete años, sigue trabajando.

    Es luchador y fuerte; no se queja de sus dolores o cuando se lastima; siempre está dispuesto a ayudar a quien sea y me trata con paciencia infinita.

    Una de las mejores cosas que me ha pasado en la vida es tener a abuelito Pablo.

 

Ana María Benda de Videla

 

 

SOBRE LA LECTURA "ABUELITO PABLO"

 

 

1 — Comprensión lectura
 

    En esta lectura se hace una descripción del abuelito Pablo.

    Tú ya sabes que cuando la descripción es de personas se llama "retrato" y que éste puede ser físico y moral.

    * ¿Cómo describe al abuelo físicamente? Limítate a lo que dice el texto (ojos, manos, etc.).

    * ¿Cómo moralmente? (bueno, entusiasta, etc.).

    * ¿Por qué Verónica afirma quererlo mucho?

 

 

2 - Análisis estilístico

 

    La lectura tiene una imagen de color, ¿cuál es? 

    Expresa distintos sentimientos, por ejemplo:

    * de generosidad, cuando dice me da cuanto le pido o escucha con amor cuanto le cuento.

    Descubre tú dónde están expresados otros sentimientos de:

    * generosidad

    * tristeza

    * alegría

* fortaleza 

·         paciencia

 

 

3 — Gramática
 

    Hay en el texto varios verbos, entre ellos el verbo "ser".

    Este verbo se ha desgastado por el uso y ha perdido su significado original de existir, se lo emplea mucho como una simple unión entre el sujeto y el predicado.

    La conjugación de este verbo es muy particular, léela atentamente y ejercítate en ella.

 

 

Presente

 

Yo soy

Tú eres

 El es

Nosotros somos

Vosotros sois

Ellos son

 

 

Pretérito Indefinido Perfecto Simple

 

Yo fui 

Tú fuiste 

El fue

Nosotros fuimos 

Vosotros fuisteis 

Ellos fueron

 

 

Pretérito Imperfecto

 

Yo era

Tú eras 

El era

Nosotros éramos 

Vosotros erais 

Ellos eran

 

 

Futuro Imperfecto

 

Yo seré

Tú serás

El será

Nosotros seremos

Vosotros seréis

Elfos serán

 

 

    Escribe cuatro oraciones empleando el verbo ser.

    Una en tiempo presente,

    la segunda en pretérito imperfecto,

    la otra en pretérito indefinido,

    la última en futuro imperfecto.

 

 

4 — Ortografía

 

    En la lectura tenemos la palabra huella, que comienza con el diptongo ue, veamos otras palabras que también empiecen con ue.

 

Huevo

huérfano          

hueso 

hueco

huerta

huésped 

huelga

hueste

huelo

 

    Regla: Todas las palabras que empiezan con el diptongo ue se escriben con "h".

    Recuerda bien que son sólo las que empiezan con ue, no todos sus derivados.

    Así, de huevo: oval, ovalado, ovario, óvalo, etc.

    hueco: oquedad.

    hueso: osario, osamenta, óseo, osteología, etc.

    huérfano: orfandad, orfanato.

    huelo: oler, oloroso.

 

 

5 — Composición:

 

    Haz un retrato físico y moral sobre el tema "¡Abuelito; cuánto te admiro! o "Mi abuelito".

    Recuerda que retratar es como pintar con palabras.

 

 

 

EL ZAGAL Y LAS OVEJAS

 

    Apacentando un joven su ganado, 

    gritó desde la cima de un collado:

 - ¡Favor, que viene el lobo, labradores! 

 Éstos, abandonando sus labores,

 acuden prontamente,

    y hallan que es una chanza solamente. 

    Vuelve a llamar, y temen la desgracia.

    Segunda vez los burla. ¡Linda gracia!

    Pero ¿qué sucedió la vez tercera?

    Que vino en realidad la hambrienta fiera.

    Entonces el zagal se desgañita,

    y por más que patea, llora y grita,

    no se mueve la gente escarmentada,

    y el lobo le devora la manada.

 

Félix María de Samaniego

 

 

 

SOBRE LA LECTURA EL ZAGAL Y LAS OVEJAS

 

1 - Comprensión lectura
 

    En esta fábula de Samaniego, intervienen el zagal o pastor joven, las ovejas, los labradores y el lobo.

    * ¿Qué hacía el zagal y desde dónde comenzó a gritar?

    * ¿Qué pedía a los gritos?

* ¿Qué hicieron los labradores? 

* ¿Qué sucedió la segunda vez? 

* ¿Por qué la tercera vez que gritó, nadie acudió a socorrerlo?

* ¿Qué pasó entonces con las ovejas? 

* ¿Qué enseñanza se desprende de esta lectura?

 

 

2 — Análisis estilístico

 

    * ¿Sabes lo que es una fábula?

    Es una composición generalmente en verso, en la que se ofrece una enseñanza moral, mediante una invención y la presentación de seres humanos y la personificación de animales.

    * ¿Qué sentimientos provoca en t¡ esta fábula? Lástima, fastidio, gracia, pena, horror.

    * Fíjate en el texto en las dos oraciones que están entre signos de exclamación.

    En la primera los signos sirven para expresar con énfasis el pedido de ayuda. En la segunda expresa arrebato e indignación.

    Después de analizar el valor de estos signos, escribe dos ejemplos de oraciones con signos exclamativos que expresen, una, indignación y otra, miedo.

    Hay tres verbos que expresan la angustia del Zagal en el momento en el que aparece el lobo. ¿Cuáles son?

    Imagínate al pastor mentiroso en el tercer momento, en el que en lugar de burlar es burlado.

    * ¿Qué sentimientos despierta en t¡, este último cuadro?

    La fábula se puede dividir en dos partes.

    La primera es la de la broma y la alegría malsana.

    La segunda es la de la transformación de la alegría en terror.

    Piensa que ése es el fruto de la mentira.

 

3 — Gramática

 

    Tú ya sabes lo que es un sustantivo y sabes también que los sustantivos se dividen en comunes y propios.

    Hoy trabajaremos sobre el sustantivo común.

    Subraya todos los sustantivos comunes, que encuentres en el texto (todos los de la lectura son comunes) y fíjate en dos, "ganado y manada".

    * ¿Qué forma tienen en cuanto al número estos dos sustantivos?

    Sin duda tienen forma singular, pero pensemos ahora en el significado de "ganado" y "manada" en cuanto al significado, son sustantivos plurales.

· -         ganado tiene: forma singular y significado plural

· -         manada tiene: forma singular  y significado plural
    A estos sustantivos comunes y en tos que como ellos estando en singular significan pluralidad, se los llama sustantivos COLECTIVOS.

    En cambio los otros como:

    campo - campos

    luz - luces

    En los que la forma singular significan uno y en plural dos o más, se los llama INDIVIDUALES.

·     Por lo tanto los sustantivos comunes se dividen en individuales y colectivos.

·         Completa tú en tu cuaderno... 

Son individuales.. . 

Son colectivos. . .

 

 

4 — Ortografía
 

    Extrae del texto la palabra cima, esta palabra escrita con "c" significa el punto más alto; en cambio escrita con "s", sima significa cavidad grande y profunda de la tierra.

    Estos parónimos son al mismo tiempo antónimos, es decir palabras con sentido contrario.

·         Busca el significado de estos parónimos 

          acecinar - asesinar 

          acedar - asedar 

          cegar – segar

 

·         Busca antónimos de las siguientes palabras

 

               tristeza

               ilusión

               felicidad 

 

·         Composición

          Explica brevemente este refrán

               "En boca del mentiroso, lo cierto se hace dudoso."
 

 

 

 

NOTAS

 

    (1) El presente trabajo es parte de una obra mayor en preparación. Su objeto es la Gramática Española, aunque algunas de sus definiciones tocan la Teoría Gramatical desde una perspectiva filosófica realista. (N.R.).

    (2) Substancia es aquella que existe en sí mismo y que, en el caso de la realidad creada o finita, puede ser sujeto de realidades secundarias que tienen sólo existencia en el mismo: los accidentes. La substancia, pues, es lo quo explica la unidad del sujeto existente a pesar de la pluralidad de constitutivos (partes) y de notas secundarias (cantidad, cualidad, acción, pasión, relación, dónde, sitio y hábito) y su permanente mismidad a pesar del cambio. Ahora bien, este concepto de sustancia puede trasladarse al orden del pensamiento, de tal manera que en el mismo haya algo que en el orden de la predicación lógica o mental cumpla una función proporcional a la de la sustancia en el orden real. Y lo que se dice de la predicación lógica puede decirse también, mutatis mutandi, de la predicación lingüística o gramatical. De ahí que en el texto no se diga que el sustantivo significa (como signo directo o primario) la sustancia sino que la representa en el discurso (N.R.).

    (3) Compendio de gramática actualizada, Bs. As., 1979,Pág. 9.

   (4) El sustantivo común es connotativo y su significación es fija.

   (5) Dice Santo Tomás de Aquino: "Para significar las formas simples, se usan los nombres abstractos, para significar las cosas subsistentes se usan los nombres concretos" (Summa Teológica, 1 q.32, a.2). Esto implica que, referido a una sustancia, el nombre concreto designa al sujeto mismo como un todo compuesto y determinado y referido a un accidente, a éste en cuanto connota al sujeto; ej.: del primer caso, hombre; del segundo, blanco (pues "blanco” presupone el sujeto al que califica). El nombre abstracto, en cambio, referido a la sustancia, significa la forma de ésta considerada como simple o "separada"; ej.: humanidad; referido al accidente, designa la cualidad o 1 índole formal del accidente en cuestión con prescindencia de su habitual sujeto en el que existe: ej.: blancura. Esta doble forma de conceptuación y predicación es una consecuencia del modo sensorial y abstractivo que es propio de la inteligencia humana. (N.R.).

    (6) Biogéneres, son los sustantivos que cambian de significación según el género. Ej. : el cólera, la cólera.

    (7) La íntima dependencia de los criterios de clasificación hace en muchos casos imposible el aislamiento total de cada uno de ellos, razón por la cual hay permanentemente interferencia de un criterio en otro.

    (8) El que conviene a todas las personas, seres o cosas de una misma clase equivale a común.

    (9) Así lo entiende también Fabro en el pórtico (lingüístico) de la metafísica del acto de ser (esse ut actus): ".. .todo verbo se resuelve en una modificación del verbo ser y todo sustantivo de realidad expresa una forma de ser particular: 'caminar' es 'ser caminante' y 'casa' es 'ser casa'" (Partcipazione e causalitá secondo S. Tomasso d* Aquino, Torino, S. Ed. Int., 1960, pág. 152) (N.R.).

    (10) Clases de acción o verbos que representan (o significan) distintos tipos de acción.

    (11) Esta última no es, propiamente hablando, una división adecuada del verbo (pues para serlo no debería quedar ningún resto de lo dividido fuera de ella, y, en el caso, como es obvio, hay verbos que no son ni reflexivos ni recíprocos), sino más bien un complemente aclarativo de los dos anteriores, sobre todo de la primera (transitivos e intransitivos) (N.R.).

    (12) La distinción de verbos transitivos e intransitivos es proporcional a la distinción de acciones transeúntes e inmanentes. Tal proporción, sin embargo, no es inmediata, porque nada impide a la mente y al lenguaje considerar transitivamente una acción inmanente. Por ejemplo, no hay acción más claramente inmanente que pensar y, sin embargo, ella se expresa mediante un verbo transitivo ("pienso que Dios es misericordioso"). En sentido categorial-metafísico, una acción es transitiva cuando modifica

realmente algo distinto del agente; una acción es inmanente, en cambio, cuando ella no es otra cosa que el acto de una facultad del agente, sin otra modificación (movimiento o cambio) real. (N.R.).

    (13) Perífrasis o sintagma: rodeo de palabras que funciona como una unidad. En este caso el sintagma es verbal, pero puede ser nominal, preposicional, etc.

    (14) Cuando hablamos de accidentes de primer grado hacemos referencia a la acción del sustantivo sujeto, como en este caso, o verbo, y al modificador del sustantivo en el caso del adjetivo; éstos (adjetivos y verbos) a su vez pueden ser modificadas por el adverbio, al cual llamamos accidente de segundo grado.

    (15) "Ser" y "estar" son copulativos cuando van acompañados por su predicado nominal, como en los ejemplos dados. En los otros casos son verbos predicados. Ej.: ¡Sea la luz ¿Está Juan en casa?

    (16) Algunos cuasi reflejos siempre se usan con pronombres. Ej.: arrepentirse, empecinarse; otros, en cambio, sólo en ocasiones. Ej.: imaginarse, confesarse.

    (17) Desde un punto de vista metafísico, parece obvio que no puede haber acción sin sujeto agente ni, en general, acto sin sujeto, salvo el caso de Dios que es, precisamente el Acto de Ser Subsistente, es decir, un sujeto que se identifica con su acto (acto primero pero no actividad o acto segundo). Desde el punto de vista psicológico, tampoco puede haber acción sin agente; sí, puede abstraerse el sujeto y considerar abstractamente la acción (ej.: correr, saltar; todo infinitivo, en general, designa una acción abstracta), o bien considerar directamente la acción, connotando oblicuamente el sujeto (ej.: el salto; se presupone que es el salto de alguien). En los ejemplos vinculados con los fenómenos atmosféricos, se considera a todo el conjunto o sistema atmosférico como sujeto, o, si se quiere, a la naturaleza. (N.R.).

    (18) La voz no se considera accidente gramatical, como es obvio, ya que no existe un morfema que la determine; sólo por medio de la perífrasis logramos transformar la única voz (activa) en pasiva.

    (19) Algunas desinencias presentan una variante regular en determinados casos. Así "mos" adopta la forma "mo" cuando va acompañado del pronombre enclítico "nos". Ej.: "amémonos".

    (20) Algunos infinitivos han llegado a usarse como sustantivos comunes y concuerdan en número con los adjetivos; tal el caso de "deber, deberes", "amanecer, amaneceres”, "pesar, pesares", “querer, quereres", etc.

    (21) Cfr. El sustantivo, en pág. 8.

    (22) Dice al respecto C. Fabro: "El lenguaje es para el hombre el vehículo de los conceptos y de los problemas que ellos implican; así, el estudio del lenguaje, de sus modos y de sus estructuras debería estar en la raíz de toda indagación acerca de la determinación del contenido de los conceptos y del sentido de los problemas, siempre que se admita que la esfera semántica no es otra cosa que la expresión de la esfera lógica y la esfera lógica el reflejo, de algún modo al menos, de la esfera real" (op.

cit., pág. 151) (N.R.).

    (23) Cfr. A. Blánquez Fraile, Diccionario Latino-Español, Barcelona, 1975, t. 1, voz correspondiente.

    (24) Cfr. Ibid.

    (25) Cfr. Ernout-Meillet, Dictionaire Etymolofique, París, 1979, pág. 304.

    (26) Cfr. ibid.

    (27) Gramática Moderna del Español, Madrid, Ediar, 2da. ed., 1982. pág. 271.

    (28) Metaplasmo: figura de dicción.

    (29) La palabra "santo" es considerada por muchos autores como sustantivo de modo que, por ejemplo, en la expresión nominal "Santo Tomás" sería sustantivo en aposición, al igual que "Cervantes, escritor". Sin embargo, cuando decimos v. gr. "San Luis", lo que en realidad queremos significar es la cualidad virtuosa de Luis.

    (30) Cfr. A. Blánquez Fraile, Diccionario LatIno-Españiol, Barcelona, Sopena, 1975, T. I, voz "adverbium".

    (31) A. Arnout y A. Meillet, Dictionnaire Étymologique de la Langue Latine - Histoire des Mots, París, Ed. Klincksieck, 1979, voz: "uerbum".

    (32) Cfr. ibid.

    (33) Cfr. Fierre Chantraine, Dictionnaire Étymologique de la Lengua Grecque - Histoire des Mots, París, Ed. Klincksieck, 1968, t. I, voz eíroo.

    (34) Esbozo de una nueva gramática de la Lengua Española, Madrid, Espasa-Calpe, 1979. I Parte, Cap. VII, 166a).

    (35) Gramática Moderna del Español, Buenos Aires, Ediar, 1982 (2a ed.), pág. 283.

    (36) "Quizá", "quizás", admite doble ortografía.

    (37) "Recién" sólo se apocopa ante participio. Ej.: recién nacido, recién llegado; en los demás casos se usa "recientemente", ej.: llegó recientemente. La apócope de "tanto" en "tan" nunca se produce ante verbo; ej.: tanto es así, y no  tan es así; en cambio: es tan grande que...

    (38) El término personal no se opone aquí a no personal sino que alude a la persona del discurso 1°, 2°, 3°.
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